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  Estimados amantes de la lectura, sé que sois muchos los que habíais esperado la historia de Mel, conocer cómo sería y qué le depararía el destino. Pues bien, hoy tengo el orgullo de presentaros Tentada al Placer; una novela genuina, apasionada, llena de erotismo y sentimiento en la cual descubriremos el corazón de una mujer enamorada, pero también de una mujer llena de fuerza y arrebatado deseo.


  Esta novela se convierte en la segunda novela erótica que escribo, un género donde realmente me encuentro muy cómoda. Ha sido muy satisfactorio embarcarme en esta gran aventura. Espero que la disfrutéis de principio a fin.


  


  Anna Soler


  


  A todas las lectoras que


  hacen posible que un libro


  tome vida al leerlo.


  Con cariño, para vosotras


  va la historia de Mel.


  I


  ¡Nunca lo perdonaría por aquella infidelidad! Yo jamás me rebajaría a semejante humillación, a pesar de que Leonard Cournie fuese el hombre de mi vida, mi esposo y amante.


  Él me había engañado, había traicionado nuestra lealtad y compromiso, y ahora,


  ¿qué pretendía?, ¿que lo perdonase así, sin más?


  Estaba muy equivocado.


  Todo comenzó cuando descubrí que Leo mantenía una relación sexual con la zorra de su secretaria, Rachel.


  Aquella mujer nunca me gustó, no me cayó bien desde el principio, iba de mosquita muerta pero, en el fondo, sabía muy bien qué terreno pisaba… Volviendo al asunto, tendría que remontarme un año y medio atrás, cuando todo aquello sucedió y los pillé fornicando como posesos en mi propia cama.


  Jamás olvidaré la humillación que sufrí por su culpa.


  Se suponía que yo debía haber estado de viaje de trabajo en Chicago pero adelanté mi vuelo un par de días antes de lo esperado.


  Regresé a casa deseando estar con mi esposo, no había nada en el mundo que me apeteciese más.


  Por eso, descubrir que me engañaba con otra me destrozó la vida. ¿Que cómo me sentí? Hundida, traicionada... Jamás esperé ver con mis propios ojos como Leo se la tiraba en el mismo lugar donde tantas veces habíamos hecho el amor.


  Fue algo repugnante, lo reconozco. Lógicamente yo no pude con aquello y terminé pidiéndole el divorcio.


  El proceso de separación fue muy duro para ambos, no es que terminásemos nuestro matrimonio tirándonos los trastos a la cabeza. Fue un trámite amistoso, teniendo en cuenta que yo seguía amándolo.


  Estaba locamente enamorada de Leo, él era el único hombre de mi vida... hasta ahora.


  Yo sabía que Leonard me amaba a mí de igual manera, y que la pedante y superficial de Rachel lo había seducido con sus artimañas de putón verbenero.


  Nos casamos muy enamorados, y muy jóvenes.


  Leo y yo nos conocimos el primer año de universidad, cuando ambos coincidimos en la facultad de derecho.


  Desde aquel día lo amé locamente, vivimos un romance muy apasionado y, al cuarto año de estar juntos, Leo me pidió matrimonio.


  No me lo pensé, él era perfecto para mí; dulce, tierno, honesto, y una fiera en la cama. Sí, estar con Leo era como tocar el paraíso con mis propias manos, era increíble, el amante ideal, el sexo que compartíamos era más que alucinante.


  Pero aquella infidelidad por su parte lo acabó todo. Reconozco que en más de una ocasión me he visto tentada a perdonarlo y volver a su lado, pero algo en mi interior me frena, quizás sea el resentimiento que guarda mi corazón por esa traición.


  Mi razón me gritaba que no lo perdonase jamás, en cambio mi corazón se negaba a echarlo definitivamente de mi vida. Estaba hecha un verdadero lío.


  Miré mi caro reloj de pulsera, ese que me compré en mi último viaje por Europa.


  Eran las once en punto de la mañana del miércoles.


  Caminé por el angosto pasillo del tribunal supremo, nerviosa. Sin embargo, miles de veces había hecho aquel mismo recorrido. No sé por qué, especialmente esa mañana estaba como intranquila.


  Debía reunirme con la jueza Scott y el abogado de la parte contraria para llegar a un acuerdo sobre la demanda de divorcio interpuesta por mi cliente.


  Hacía pocos días que mi bufete me había asignado a mí el caso de los señores Bronw.


  Era el primer caso de divorcio que llevaría yo misma tras mi propia separación.


  No sé si estaba preparada para asumir aquel reto. Quería hacerlo bien, no fallar a mis jefes, pero cada vez que lo pensaba, un nudo sofocaba mi estómago.


  Estaba acalorada, aquel maldito mes de junio era insoportable, el calor en la ciudad era bochornoso.


  Detuve mis pasos frente a la puerta de los aseos de la planta baja.


  Entonces entré en el lavabo para señoras. Necesitaba refrescarme un poco antes de dar comienzo a la engorrosa reunión en el despacho de la jueza.


  Deposité mi maletín en el suelo y me miré en el espejo del tocador.


  Iba bastante maquillada, aunque ese no era mi estilo, pelo recogido y traje de pantalón y chaqueta gris perla, formal, pero a la vez elegante.


  De repente oí un extraño ruido que provino del fondo de una puerta, me giré a ambos lados, expectante. Agudicé mi oído, de nuevo llegó hasta mí como un leve gemido de mujer, me acerqué lentamente.


  Mi intención no fue cotillear, solo era curiosidad lo que sentía, pegué mi oreja a una de las puertas del retrete.


  Escuché jadear en su interior, el calor empezó a invadir mi cuerpo. Sé que debí girarme y continuar mi camino, pero algo me detuvo.


  Instintivamente empujé con suavidad la puerta y miré en el interior.


  Me quedé petrificada, mis ojos observaron desorbitados la escena que apareció ante mí.


  Una mujer cabalgaba como un potro salvaje sobre la virilidad de un hombre, que se retorcía de placer bajo ella.


  Ambos gemían incontroladamente. La mirada del hombre estaba velada por la lujuria. Entonces, un espasmo de calor empapó mi parte más íntima.


  No podía dejar de mirar, me quedé hipnotizada. Entonces él levantó los ojos y me observó. No me dijo nada, solo sonrió, satisfecho.


  En cambio la mujer se giró hacia mí y me encaró con furia.


  


  −¡Eh!, ¿qué haces ahí, fisgoneando? Fuera de aquí –gritó, histérica−.


  −Perdón, perdón... −reiteré avergonzada, y salí corriendo de allí.


  


  No sé ni cómo mis piernas se mantuvieron en pie, temblaban.


  Jadeante, llegué a la planta principal.


  Creí que llegaba tarde, yo siempre me caracterizaba por mi puntualidad, pero cuál fue mi sorpresa cuando descubrí que la mujer del demandante y su supuesto abogado, no habían ni asomado aún por el despacho.


  La jueza Scott estaba que trinaba.


  


  −Buenos días −dije, controlando mi fuerte nerviosismo.


  


  La jueza me saludó toscamente.


  Era una mujer fría, conocida entre el gremio como una mujer dura y arrogante.


  Yo no tenía ninguna duda de que era de armas tomar, no había más que observar su semblante serio para darse cuenta de que se tomaba su trabajo al pie de la letra.


  Sin embargo, el señor Bronw, mi cliente, se acercó rápidamente, ofreciéndome asiento.


  


  −Buenos días, letrada.


  


  Pareció nervioso y la verdad es que no lo culpaba, un proceso como aquel podía resultar frustrante.


  En su caso, la separación estaba más que justificada, se debía también a una infidelidad, o varias. Nunca podría saber la exactitud con la que su mujer lo había engañado. El caso del señor Bronw me apenaba, y más cuando había de por medio dos menores y una repartición de bienes gananciales.


  Esos divorcios nunca terminaban saliendo bien y, en todo caso, uno de los implicados acababa perdiendo, aunque no creo que fuese el señor Bronw, en aquella ocasión.


  De no llegar a un acuerdo amistoso, por ambas partes, el proceso se retrasaría demasiado en los tribunales y el daño moral les causaría un trauma irreparable a los niños.


  Intenté relajar el ambiente con una amena charla.


  


  −¿Cómo se encuentra, señor Bronw?


  El hombre me miró, apenado.


  −Cansado, letrada −me respondió−. No sé cuándo acabará todo este proceso. Yo solo quiero volver a mi vida, y estar con mis hijos.–Repuso, cabizbajo−.¡Esa zorra de Sheril me la ha jugado bien!


  


  La jueza Scott le llamó la atención ante su vocabulario soez.


  


  −Modere su lenguaje, señor Bronw −y añadió, impaciente− ¿Dónde se habrán metido la señora Bronw y su abogado? Cuando lleguen me van a oír −trinó−.


  −No lo sé −Respondí mecánicamente−.


  


  No podía apartar de mi cabeza aquella imagen de los aseos, aquel hombre de mirada salvaje y ávida, cabalgando sobre la mujer... Sus ojos eran tan penetrantes...


  ¡Dios! De repente me sentí tremendamente excitada, cachonda como una perra caliente.


  Nunca me había sucedido nada parecido, el calor se esparció por todo mi cuerpo.


  Me sonrojé, aunque quería, no podía apartar de mi mente aquellos ojos tan perturbadores.


  Oí que mi cliente me preguntaba algo, pero no respondí. En ese momento la puerta del despacho se abrió, y el olor a sexo invadió la habitación.


  II


  Mi mirada se elevó hacía ellos. ¡Qué bochorno!, quise que la tierra me tragase en aquel preciso momento.


  No podía dar crédito a lo que veía, abrí la boca, enmudecida. El abogado de la parte contraria y la señora Bronw eran la pareja que había estado copulando como dos salvajes sobre el retrete del baño, y a los cuales yo había pillado infraganti.


  El tipo me sonrió con libido, desvergonzado. En cambio, ella escupió fuego por la boca.


  Estaba claro que ambos estaban contra mí, ¡qué situación más engorrosa!


  Hubiese preferido ahorrarme aquel incómodo encuentro.


  La jueza Scott nos presentó.


  


  −Letrada Melissa Cournie, el letrado Greg Coltton.


  Él se apresuró a mi encuentro.


  −Encantado, señorita Cournie −me dijo, apresando mi mano entre las suyas−.


  −Señora −tuve la necesidad de aclararle−.


  −Bien −Respondió, burlón−.


  


  Una vez hechas las presentaciones, el aluvión de acusaciones no tardó en llegar por ambas partes.


  Ninguno de los señores Bronw parecía querer un acuerdo y, mientras tanto, yo simulaba prestar atención a la guerra que mantenían.


  Sin embargo, la realidad era otra. Mis ojos se negaban a apartarse de aquel tipo, ese hombre, inexplicablemente, ejercía un fuerte e incontrolable magnetismo sobre mi cuerpo.


  Sentí su mirada clavada en la mía. Entonces deseé levantarme de aquella silla, arrancarle la ropa a bocados y tirármelo allí mismo.


  ¡Diantres! ¿Qué cojones me pasaba?


  Tenía que empezar a razonar con claridad.


  <<¡Concéntrate Mel>> , me dije a mí misma.


  −Y bien, letrada −me habló la jueza Scott, despertándome del letargo− ¿Qué alega su cliente al respecto?


  Me centré en el dossier, observé como Greg Coltton se reía sutilmente. De manera súbita me aceleré.


  


  −Mi cliente, señoría, no está en conformidad con ninguna de las cláusulas que la señora Bronw ha expuesto −terminé de leer mi informe−.


  −¿Por qué? −objetó el abogado−.


  −¡Son desorbitadas! La mitad de todas las propiedades, más el yate, la mansión de Malibú, el coche familiar y la custodia de los niños. ¿Qué se supone que le queda a mi cliente? –inquirí, mirándolo directamente−.


  −La señora Bronw está en todo su derecho de exigir tanto los bienes materiales, como la custodia total de sus dos hijos −alegó él, descaradamente−.


  −¿Usted cree, letrado? −le insinué con sarcasmo−, le recuerdo que su cliente incumplió la parte del tratado firmado en el acta matrimonial –escupí, mordaz−.


  Nerviosa, busqué con rapidez el dossier con la documentación citada.


  −Página once, párrafo quince. Si alguno de los contrayentes incumple el punto nueve, dictado ante un notario, es decir , letrado, comete alguna infidelidad estando casados… −lo miré irónica antes de continuar − quedará nulo el contrato matrimonial, y la restricción de los bienes gananciales. El afectado, en ese caso mi cliente , podrá reclamar la potestad absoluta de sus bienes, tanto como la custodia de sus hijos.


  El espabilado abogado abrió la boca con descaro, plantó las palmas de sus manos sobre la mesa y se inclinó con avidez sobre mí.


  −Mi cliente, la señora Bronw, es inocente de ese cargo hasta que se demuestre lo contrario, así que tendrá que aportar las oportunas pruebas de infidelidad −pícaramente me guiñó un ojo−.


  Parpadeé, incrédula, ¡qué tipo más descarado! ¿Pruebas? Casi tuve ganas de reír a carcajadas.


  


  Allí, ante mí, estaba la prueba del delito, ¿qué más quería? Yo los había visto fornicar, pero callé.


  No quise que el señor Bronw pasase más vergüenza de la que ya tenía.


  Encaré al tipo, no me acobardé como él esperaba, aspiré aire profundamente y contraataqué, a sabiendas de su infundado argumento.


  


  −Lo demostraré, tenlo por seguro. Y si hace falta pruebas −agregué− las conseguiré, como sea −le dejé caer, mordaz−.


  Lo había desafiado delante de mi cliente y de la propia jueza Scott.


  Entonces me levanté dispuesta a marcharme de allí.


  −¿A dónde va, letrada? −me preguntó la jueza−.


  −Señoría, todo ha quedado dicho −antes de afirmar o ratificar mi decisión miré de soslayo a mi cliente y vi que él asintió, conforme−.


  −Visto que no se llega a un acuerdo amistoso, iremos a juicio –sentencié, convencida−.


  El abogado de la parte contraria, Greg Coltton, soltó una cínica carcajada mientras me devoró de arriba abajo con descaro.


  Sentí estremecer mi piel.


  −Iremos a juicio, si es lo que quiere.


  −Quiero −añadí con fervor−.


  Él me habló con voz pausada.


  −Yo se lo he advertido, letrada −dijo como un pavo real−. Aténgase a las consecuencias.


  ¿Era una amenaza?


  


  Fulminé al tipo de la sonrisa bonita. Ahora estaba enojada conmigo misma por mi debilidad hacia ese hombre.


  Agarré mi maletín y abandoné la sala a toda prisa.


  Aceleré mis pasos por el pasillo, llegué hasta el ascensor, y pulsé el botón de salida.


  Estaba completamente abochornada cuando alcancé la calle. El aire rozó mi cara como una tenue caricia.


  Pensé en aquellos ojos grises, ¡maldito tipo!


  De nuevo, me sentí excitada.


  Bajé los peldaños de las escaleras y me acerqué hasta mi coche.


  Entonces alguien me llamó, a mis espaldas, y me giré al oír su penetrante voz.


  


  −¡Ey, letrada!


  Greg Coltton corría hacia mí. Me detuve, curiosa.


  −Dígame, señor Coltton, ¿acaso su cliente se ha echado para atrás, o más bien se ha echado usted sobre ella? −me mofé, con sorna−.


  Él sonrió ávidamente. Peligrosamente se acercó a mí, su encanto natural me deslumbró.


  −Soy plenamente consciente de lo que ha visto en el baño −me dejó entrever−.


  −¿Ah sí? −jugué con él descaradamente−.


  −Sí, y también por qué lo ha callado –insinuó, muy cerca de mi boca−.


  Pude sentir su cálido aliento, casi deseé que me besase allí mismo.


  −¿Y por qué cree que me lo he callado, según usted? −ahondé más en aquel abismo que me atrapaba−.


  −Déjeme adivinarlo −sus libidinosos ojos me traspasaron−.


  Fue como si de una sola mirada me hubiese quitado las bragas. Temblé.


  −Porque usted desea lo mismo que yo –añadió, muy seguro de sus palabras−.


  Retrocedí hacia mi coche; de repente, me sentí acorralada, y eso me gustó.


  −No lo creo −afirmé sin convicción−.


  Greg rió, dulcemente.


  −Nos veremos pronto, señora Cournie.


  Lo miré.


  −No lo dude, letrado.


  


  Entré en el vehículo con una emoción desconocida y vibrante.


  Hacía tiempo que no me sentía tan viva, aquel hombre me desconcertaba por completo, y lo cierto era que eso me excitaba de una manera sobrenatural.


  Necesitaba relajarme, olvidar el incidente ocurrido, y aquella mirada perturbadora y penetrante. Así que decidí pasar el resto del día en el spa. Mañana sería mañana, hoy solo quería pasármelo bien.


  III


  Tras un relajante día de spa, volví a casa. Tenía aún mucho trabajo por delante; me había propuesto ganar aquel juicio, costase lo que costase.


  Encendí el ordenador y repasé los últimos informes.


  Al cabo de un rato el sueño me mataba, se me cerraban los ojos por completo, pero debía seguir trabajando.


  La vista previa para el juicio daría comienzo a principios de semana y debía estar preparada para todo y ante “todos”.


  Aquel abogaducho de pacotilla no se saldría con la suya por mucho que se beneficiase a la señora Bronw. En aquella ocasión, perdería contra mí.


  Con una amplia sonrisa observé el monitor, eran las dos y cuarto de la madrugada y mañana tenía un ajetreado día en el bufete.


  Decidí irme a la cama, apagué el ordenador y me dirigí a mi dormitorio. De repente, el sonido de mi móvil me sobresaltó. Di un repullo inesperado.


  ¡Joder!, exclamé malhumorada.


  Me acerqué hasta la mesilla de noche y cogí mi smartphone.


  ¿Quién podría ser a esas horas?


  “Número privado” , leí. Entonces contesté con mi habitual tono de voz.


  


  −¿Si?


  Al otro lado de la línea nadie respondió.


  De nuevo volví a preguntar con más energía.


  −¿Si?, ¿dígame?


  Nada. Silencio absoluto. Me terminé mosqueando.


  −¿Quién es? −maticé a punto de colgar−.


  


  Pude escuchar un profundo suspiro y sentí como si un cálido aliento me rozara la cara, me estremecí.


  Colgué inmediatamente, ¿qué broma de mal gusto era aquella? Deposité mi smartphone de nuevo sobre la mesilla y me olvidé del tema.


  A la mañana siguiente me levanté muy temprano, serían sobre las seis y media.


  Apenas había dormido cuatro horas, pero mi cuerpo no necesitaba más, me bastaba con eso.


  Me di una rápida ducha como todos los días al levantarme y me vestí, con calma.


  En aquella ocasión cogí algo mucho más informal para trabajar en el despacho del bufete.


  Escogí una fina camisa de hilo color blanco, con mangas abombadas y escote V, y una mini falda de tubo burdeos que combinaba a la perfección con la camisa. Mi pelo lo dejé suelto, me encantaba ese tono trigo que tenían mis mechones, lo cepillé con mesura y luego me puse unas horquillas de adorno. ¡Lista!


  Aún era temprano, no había ninguna prisa en llegar, en mi coche solía tardar unos veinte minutos más o menos hasta la oficina, así que me relajé completamente.


  Ojeé mi móvil, tenía varios mensajes sin leer.


  No me extrañó comprobar que casi todos eran de Leo, mi ex.


  


  Vía Chat.


  Leonard Cournie


  2:30


  


  Tenemos que hablar, llámame.


  


  Leonard Cournie


  2:50


  


  Te echo de menos, cielo. ¿Cuándo nos veremos?


  


  Leonard Cournie


  2:55


  


  ¡Venga Mel! No puedes pretender castigarme toda la vida. ¿Qué más tengo que demostrarte? Dímelo, cielo. Pero contéstame, o acabaré volviéndome loco.


  


  Y así uno, y otro, y otro...


  Leonard era un hombre muy persuasivo y cabezota.


  Hacía meses que me había pedido una segunda oportunidad. Quería que lo intentásemos de nuevo, sin embargo yo aún no le había respondido, necesitaba tiempo, más tiempo del necesario.


  Ciertamente, estaba hecha un verdadero lío. Seguía enamorada de mi ex, pero…


  ¿volver con él? Me sonaba a una auténtica locura, y más después de lo que había ocurrido entre nosotros.


  No me fiaba, yo era de la opinión de que si me había engañado una vez con esa puta, ¿qué le impediría volver a hacerlo?


  Tenía mis dudas, aunque en el fondo me muriese por volver a su lado, por sentirlo de nuevo dentro de mí, penetrándome, haciéndome estremecer, derramando su semen caliente en mi interior... ¡Oh! Hacía mucho que no mojaba, era más que evidente. Desde mi separación no había vuelto a tener sexo con ningún hombre.


  Todo era demasiado confuso en mi cabeza, necesitaba reflexionar.


  Tomé la autopista a la hora prevista de cada día.


  Por suerte, el tráfico no resultó ser un caos. La cosa estaba bastante tranquila a esas horas.


  Eso me ayudó a mantener mis nervios serenos y bajo control.


  No había nada que odiase más que los monumentales atascos de la ciudad.


  Aparqué mi coche en el parking privado de la empresa.


  Con mimo, lo observé. Era la mayor inversión que había hecho en años, aquel porsche era espectacular… y su color rojo, muy acorde con mi estilo.


  Agarré mi maletín de piel que había depositado sobre el asiento del copiloto y salí disparada hacia el edificio.


  En cuestión de minutos llegué hasta recepción, Thomas me sonrió al verme entrar.


  Era el nuevo chico que trabajaba como relaciones públicas del bufete. Llevaba poco tiempo, pero era una persona muy abierta y jovial, con la que me gustaba charlar de vez en cuando.


  


  −Buenos días, señora Cournie.


  −Buenos días, Thomas. ¿Qué tal todo? −pregunté amablemente−.


  Yo era una persona muy sociable, además, mi trabajo me exigía serlo, sobre todo con los clientes.


  Esa era la política del bufete.


  <<El cliente siempre lleva la razón>>.


  −Muy bien −respondió él con una tenue sonrisa en los labios que denotaba su juventud y entusiasmo−.


  −¿Alguna visita hoy en mi agenda? −quise saber−.


  Thomas tecleó en el ordenador con bastante rapidez.


  −De momento no, señora Cournie.


  −Excelente −manifesté, satisfecha. Y añadí− estaré trabajando en mi despacho.


  Hasta luego – dije, al tiempo que me giraba hacia el enorme y lujoso vestíbulo del edificio−.


  


  Su estructura era maravillosa, digna de admiración, una arquitectura brillante, con toques modernos, y altas columnas de mármol… y qué decir de su exquisito mobiliario, parecido al de un palacio real.


  A mí, particularmente, me encantaba la singular lámpara de araña que colgaba del vestíbulo.


  Caminé erguida hacía el ascensor, mi despacho se encontraba en la décimo quinta planta del edificio, y tres pisos más arriba la sala de accionistas y la junta directiva.


  Allí solo subía de tarde en tarde, cuando era necesario, la mayor parte de mi trabajo lo desarrollaba en mi despacho.


  Me gustaba aquella soledad, el silencio que inundaba las cuatro paredes.


  Eso me hacía pensar con claridad en muchas ocasiones.


  Avancé por el pasillo y de repente me encontré con la cara de Jess, la secretaria de uno de mis tres jefes. Le dediqué una sonrisa forzada. La muy zorra, con cara de mosquita muerta, no solo se acostaba con el señor Roseben, sino también con Thomas.


  Todo el bufete lo sabía, claro, a excepción de mi jefe. Esa mujer era una trepa, eso sí, estaba cañón, era alta, esbelta, rubia; y, para mi gusto, demasiado superficial y fría, parecía una muñeca sin sentimientos, un robot con un mecanismo básico y sencillo. Aunque bueno, eso a los hombres les daba igual con tal de echarle un buen polvo, ¡qué asco de tíos que solo se fijan en el físico de una mujer!


  Jess pasó a mi lado, inadvertida, me dio absolutamente igual.


  Ella jamás alcanzaría el nivel de inteligencia del que yo gozaba, por muchos tíos a los que se tirase, seguiría siendo mucho inferior a mí.


  Entré en mi despacho con una extraña sensación.


  Me sorprendí al encontrarme con un enorme y bonito ramo de rosas rojas, mis preferidas.


  Me apresuré hasta la mesa para cogerlas, el ramo era realmente hermoso, y olía tan bien...


  Busqué con rapidez el indicio de alguna nota pero, extrañamente, no traía tarjeta, eran anónimas.


  Mis pensamientos volaron hacía mi ex, ¿habría sido él quién me las enviase? Leo siempre fue un romántico empedernido, y aquello me enamoraba aún más de su persona y hacía que el muro que había formado en torno a mi corazón, empezase a derribarse.


  Floté en una nube, y observé las rosas, maravillada.


  Entonces tocaron a la puerta, me sorprendí cuando vi entrar a Leonard en el despacho.


  Un nudo me oprimió el corazón, mis ojos corrieron a su encuentro, se desnudaron para él.


  Me miró, fervientemente.


  


  −¿Qué haces tú aquí? −intenté esconder la emoción del momento−.


  


  Hacía semanas que no nos veíamos. Leonard estaba guapísimo, siempre fue un hombre sumamente atractivo.


  Tenía un bonito pelo moreno, grandes ojos color marrón, una sonrisa encantadora y unos brazos muy fuertes.


  Estaba bien musculado, se notaba que se esforzaba mucho en el gimnasio.


  No me era extraño pensar que tuviese a las mujeres a sus pies, ni yo misma sé cómo le dejé escapar, ¡estaba tremendamente bueno!


  Él dio varias zancadas y se coló dentro de la habitación Instintivamente temblé ante su proximidad.


  Él me observó con ávido deseo.


  


  −Necesitaba verte, Mel.


  


  Quise mantenerme fría, distante, ahora no podía sucumbir a sus encantos.


  


  −Te dije que ya te llamaría cuando yo estuviese preparada para hablar −le reproché, herida−.


  


  La mirada de Leo se desvió hacía el ramo de rosas, y arqueando sutilmente una ceja, repuso.


  −¿Y eso? −señaló hacía la mesa−.


  


  Lo miré sorprendida.


  


  −¡Oh venga! Son tuyas, no te hagas el sorprendido ahora −inquirí sarcástica−.


  Se mostró escéptico.


  −Yo no te he enviado flores –alegó, molesto conmigo−.


  IV


  Abrí la boca con suma sorpresa. ¿No eran de Leonard? Mi mente se ofuscó y escondí la gran decepción que sufrí tras una fingida sonrisa.


  −¡Ah! Disculpa, pensé que eran tuyas. Al parecer tengo un admirador secreto pululando por ahí −dejé caer, arrogante.


  


  Sabía perfectamente la reacción que tendrían mis palabras.


  Él saltó, escamado.


  


  −¿Un admirador? ¿Quién?


  Lo fulminé, con dolor.


  −Eso a ti no te importa −presumí en aquellos momentos.


  


  Me sentí fuerte, con la sartén por el mango, tenía a Leo donde yo quería, a mis pies.


  


  −Mel, ¿estás con otro? −preguntó, desconcertado.


  −Te repito que eso a ti ya no te importa. Hace tiempo que hacemos vidas separadas, ¿recuerdas? −le insinué, mordaz.


  −Vale, perdóname −se excusó, algo incomodo. Luego repuso− quiero que hablemos −me rogó−.


  Me derretí por completo ante su súplica.


  −Estoy trabajando −objeté, a medida que él me acorralaba contra la pared−.


  


  Sentí arder el deseo en mi bajo vientre, Leonard posó sus manos sobre mis nalgas y las acarició.


  Un espasmo me recorrió la médula, aquella sutil caricia encendió la chispa en mi interior.


  Apretó mi culo contra sus palmas y sentí el calor traspasar mi piel.


  Hacía demasiado tiempo que no me tocaba, me dejé llevar por la pasión que bullía entre ambos.


  Sí, fervientemente lo deseaba. Estaba mojada, cachonda como una perra en celo.


  Él pegó su cuerpo al mío, las chispas saltaron como una corriente eléctrica. Las manos de Leo seguían agarradas a mis nalgas con posesión. Nos miramos intensamente.


  Entonces me besó arrebatadamente, abrí mi boca deseosa de recibir su experta lengua, que rápidamente se enredó en la mía, en una sutil lucha erótica.


  Leo tomó el control de la situación y ejerció su fuerza sobre mis labios, jugueteó a mordisquearlos con ávida pasión.


  Aquello desató mis sentidos, me enloqueció, lamí su lóbulo derecho y él ronroneó inmediatamente ante mi caricia.


  Con exigencia, le arranqué la camisa. Cada botón saltó por un lado diferente, reí y él sonrió traviesamente.


  Era una locura lo que estaba a punto de suceder, hacer el amor en mi despacho, y con mi ex, no era lo más correcto pero si lo más apetecible para mí.


  El calentón del momento dio paso a una pasión desenfrenada.


  No pensé en nada más.


  Leo me tocó donde yo más anhelaba, conocía demasiado bien mi cuerpo y sabía dónde acariciar para hacer que mi libido explotase.


  Me arqueé contra su pene exigiendo más, necesitaba sentirlo dentro de mí.


  Impaciente, me quitó la camisa de hilo y la arrojó al suelo. Con destreza, me desabrochó los corchetes del sujetador y mis voluminosos senos se liberaron de una prisión, libres y juguetones.


  Él apresó un pezón, erecto, y lo lamió vorazmente. Gemí sin poder contenerme.


  Estaba a punto correrme, y aún no me había ni penetrado.


  Me enganché a su cuello mientras mis piernas se cerraban en torno a su abdomen.


  Acaricié su pecho anhelante de deseo y mis dedos bajaron por su espalda, lentamente, sentí como sus músculos se tensaban con mi caricia, como su pene erecto respondía al impulso sexual.


  Sin avisar, me colé dentro de sus pantalones y acaricié su erección con ambas manos.


  El latente miembro se movió entre mis dedos, sentí su calor y el orgasmo rozando mi piel.


  Con urgencia, Leo apartó todos los documentos de mi mesa, y me sentó sobre la fría madera.


  Me estremecí cuando él se colocó sobre mí y me penetró salvajemente. Grité de puro placer al sentirlo dentro de mi vagina, mi jugo se mezcló con su semen y el calor inundó mi cuerpo.


  Él me embistió de nuevo, cada sacudida era una oleada de éxtasis que explosionaba dentro de mí.


  El orgasmo asomó por mi boca y mis ojos se volvieron vidriosos, como los suyos.


  Entonces supe que juntos alcanzaríamos la cima del placer.


  Una nueva embestida antes de la culminación total, me arqueé, clavé mis uñas sobre su espalda y me corrí. Sí, gocé antes de que Leo se derramase dentro de mí.


  Gemí ansiosa, sudada y húmeda. Él se derrumbó, exhausto. Había sido un polvo increíble, quizás el más maravilloso de nuestro matrimonio.


  


  


  


  ***********


  


  Cuando Leonard se marchó del despacho, me quedé completamente extasiada,


  satisfecha.


  Habíamos hecho el amor, ¿y qué? Aquello no cambiaría las cosas, ni mi manera de pensar, aunque no negaría que lo había disfrutado como una perra.


  Largo rato después de estar a solas, el intercomunicador de mi mesa sonó repetidas veces.


  Me acerqué, aún en una nube de placer, y contesté a desgana.


  Era mi jefe Roseben, quería verme en su despacho en menos de media hora.


  Sospeché que no sería para darme buenas noticias, nunca era así. Cada vez que subía a la planta de arriba, bajaba muy cabreada, y en aquella ocasión no me equivoqué.


  Una hora después lo confirmé, el tribunal supremo había desestimado mi convenio regulador y, de nuevo, tendría que redactar un tratado que convenciese a la jueza Scott.


  Estaba realmente enfurecida. Ninguna demanda de divorcio resulta fácil, pero al parecer la señora Bronw tenía muchos recursos a su favor, y no me extrañaba en absoluto, ¡si se estaba tirando incluso a su abogado defensor, la muy puta!


  Realicé varias llamadas antes de abandonar el bufete. Al día siguiente tendría que reunirme con la jueza Scott y Greg Coltton para tratar de llegar a un nuevo convenio.


  Coltton me había dejado bien claro que no me sería nada fácil ganarle, pero un reto era un reto. Si quería guerra, conmigo la tendría.


  Cerca del mediodía fui a casa de mamá. Hacía algún tiempo que no iba por allí de visita y me apetecía mucho pasar un rato con ella.


  Mi madre siempre había sido una mujer muy independiente, pero tras la muerte de papá su carácter cambió por completo. Se encerró en sí misma y, aunque yo trataba de convencerla, no había manera de que volviese a ser aquella mujer que un día fue.


  Lo cierto es que la muerte de papá fue una autentica sorpresa.


  Nadie de la familia se esperaba un golpe tan duro. Él, a simple vista, era un hombre joven y fuerte para su edad. Sin embargo, su corazón no aguantó aquel ataque cardiaco y un buen día dejó de funcionar.


  Fue un trago, la verdad, algo inesperado y muy duro de asumir.


  Yo estaba muy unida a mi padre, por suerte en esos momentos tuve a Leo a mi lado y me pude apoyar en él emocionalmente.


  No me gustaba ver a mamá tan hundida, aún era joven, cincuenta y dos años, para rehacer su vida.


  Ese día para comer me preparó mi plato favorito, el que más recuerdos me traía de mi infancia, canelones rellenos de carne con una exquisita salsa bechamel. No cabía duda de que era una excelente cocinera.


  Mamá me recibió con un emotivo abrazo, estaba más callada de lo normal, eso lo noté nada más verla. Me preocupó su estado tan melancólico.


  La ayudé a preparar la mesa, hacía tan buen día que decidimos almorzar en la terraza del jardín.


  Aquel era un lugar maravilloso, frente al cenador, con vistas al lago.


  Me encantaba sentarme allí y contemplar las aguas cristalinas, me traía recuerdos inolvidables y felices. Justo en aquel cenador Leonard y yo nos dimos el “sí quiero”


  el día de nuestra boda.


  Observé a mi madre. La tristeza barría sus ojos, eso me desgarró el alma. Quería ayudarla a sentirse mejor, pero lo cierto era que no sabía cómo.


  −¿Qué tal en el bufete, hija? −me preguntó, sirviéndome una generosa porción de canelones−.


  −Bien −respondí mecánicamente−.


  


  Ella me miró por encima del plato, arqueando una ceja.


  


  −¿Bien? −repitió reacia−.


  


  Me sentí incomoda.


  


  −Ya sabes, cosas de papeleos.


  


  Era evidente que mamá sospechaba que algo me pasaba. Omití hablar del apasionado encuentro sexual que había mantenido con Leo. Me moría de la vergüenza hablarle de esos temas.


  


  −¿Y con Leonard cómo van las cosas? −inquirió−.


  


  Mamá sabía dar donde más me dolía. Yo era consciente de cuánto apreciaba ella a Leo y lo mucho que le hizo sufrir nuestra separación. Pero tenía que entender una cosa, era mi vida, y yo decidía lo que estaba bien, y lo que no.


  


  Esquivé su mirada acusatoria.


  


  −Ya sabes que no me gusta hablar de ese tema –objeté, molesta−.


  −¡Bah!, tonterías. −repuso ella−.


  


  Me enfadé ante su tono despreocupado.


  


  −¿Tonterías, mamá? Leo y yo nos divorciamos, ¿recuerdas?, porque él me engañó con su secretaria.


  


  Mamá me observó con la mirada perdida.


  


  −En el amor y en la guerra todo vale, hija mía −me respondió, vehemente−.


  


  Me quedé anonadada, no entendí a qué se refería, ni a dónde quería llegar con sus palabras.


  


  −¿Cómo? −pregunté con cierto desconcierto−.


  −Hay una cosa que nunca te he confesado −dijo misteriosamente−. −En realidad nadie lo sabe, tan solo yo... –carraspeó, nerviosa− y tu padre.


  


  La miré expectante.


  


  −¿De qué se trata? −dije−.


  −Tu padre tuvo una aventura amorosa con una mujer mucho más joven que yo, me fue infiel –manifestó, compungida−.


  


  Casi me atraganté con la comida.


  


  −¡Qué dices mamá! −grité− ¡Te has vuelto loca! Papá nunca hubiese sido capaz de hacerte eso.


  


  No me podía creer aquello, estaba completamente desorbitada.


  Mamá sencillamente se encogió de hombros.


  


  −Sucedió como te lo cuento, aunque te cueste creerlo, hija –respondió, muy cabal


  −.


  −Pero eso... −tartamudeé perpleja− es imposible −negué con la cabeza incapaz de reconocer la realidad, ¿cómo podía ser cierto aquello? −.


  V


  No me lo creía, papá amaba a mi madre con locura, ¿engañarla con otra mujer?


  Traté de asimilar sus palabras. Vi el dolor en el rostro de una mujer enamorada, entonces supe que era cierto lo que me contaba.


  −Pasó hace muchos años, él mismo me lo confesó, abatido por la culpa, aunque yo lo sabía desde antes. Esas cosas las nota enseguida una mujer, una llamada, un perfume extraño en su camisa, resto de carmín en el cuello...


  


  Agarré sus manos para que sintiera mi calor, para reconfortarla, para hacerle ver que yo la apoyaba.


  Entonces mamá continuó hablando.


  


  −No fue fácil descubrir que mantenía una aventura amorosa, pero en aquellos momentos me armé de valor. No podía venirme abajo, tenía unos hijos maravillosos −hizo alusión a mi hermano y a mí misma, y continuó− y un marido al cual amaba con locura −repuso, con la emoción vibrando en su voz−.


  


  Oír hablar de esa manera a mamá me acongojó, admiré su arrojo y su fortaleza.


  Había muy pocas mujeres como ella.


  


  −¿Y qué ocurrió? –pregunté, con tacto−.


  


  Ella me observó con una medio sonrisa.


  


  −Lo perdoné –me respondió−.


  −¿Por qué? −quise saber, acomplejada−.


  −Sencillamente lo amaba, y él me demostró que estaba completamente arrepentido, así que lo olvidé todo y vivimos felices. Ese es el verdadero amor, hija mía, saber perdonar a la persona amada.


  


  Mis ojos se anegaron en lágrimas en cuestión de segundos. Mi madre me había dado una valiosa lección de vida y amor. Ahora comprendía su dolor, y aquella tozudez que la mantuvo siempre posicionándose a favor de Leo.


  Mamá lloró, y yo no pude contener mi llanto.


  


  −¡Lo echo tanto de menos! −Me confesó, abatida−. No me resigno a vivir sin él.


  


  Conmovida, la abracé.


  


  −Yo también lo extraño −dije, llorando de emoción−. Papá era un hombre único... −y me di cuenta de la importancia de mis propias palabras. Se podía ser ejemplar y cometer algún fallo−.


  Quizás con Leonard me había equivocado, en el fondo lo seguía amando con todo mi corazón, y él también era un hombre único.


  Sin embargo, no todas las personas tenían la misma capacidad de olvidar y perdonar, mamá era un ejemplo, pero… ¿y yo? ¿Podría aplicar la misma teoría?


  ¿Olvidar y perdonar como si nada hubiese ocurrido?


  Hablamos largo rato, al menos varias horas enteras, sentadas en aquel jardín que tan feliz nos hacía a ambas.


  Cuando me marché de casa de mamá lo hice más calmada.


  Hablar con ella me había ayudado mucho. Ahora debía ser consciente y tomar una decisión respecto a mi futuro.


  Decidí irme a casa sin pasar por el despacho. Estaba muy cansada y seguramente tendría mucho trabajo aún por hacer antes de reunirme mañana en los tribunales.


  Greg Coltton seguía desconcertándome, no sé… había algo en él, en su mirada, en su cuerpo, que me hacía estremecer.


  Esa noche me fui a la cama pronto, ni tan siquiera cené, tenía el estomago embotado.


  Me coloqué un ligero camisón de seda y me acosté. No tardé en dormirme a causa de mi agotamiento físico. Había sido un día largo y extraño pero el insistente sonido de mi móvil me despertó, sobresaltada.


  ¡Maldita sea!, mascullé con enfado. Di un salto de la cama y alargué mi brazo para cogerlo de la mesilla, deseaba que dejase de sonar ya.


  Miré la pantalla, de nuevo aquel maldito numero privado.


  Contesté de muy mala gana.


  −¿Si?


  Silencio al otro lado, me estaba empezando a cansar de aquel jueguecito.


  −¿Quién es? −dije−. Sé que está ahí −añadí−.


  Un largo suspiro inundó mis oídos y otra vez me embargó la misma calidez anterior.


  Era extraño, pero en aquella ocasión me resistí a colgar tan rápidamente.


  Finalmente, tras unos largos segundos, me decidí a pulsar el botón de apagado y desconecté el aparato de la red.


  Cada vez estaba más convencida de que se trataba de él, Greg Coltton, y lo cierto era que me gustaba oír aquel penetrador suspiro a través de la linea. ¡Era una locura!


  


  


  


  **************


  


  


  Llegué al tribunal pasada la media tarde, atrasar la reunión hasta después de la sobremesa me había servido de ventaja para planear mi nueva estrategia.


  Repasé el último dossier antes de entrar por la puerta de aquel despacho. De nuevo, tenía los nervios a flor de piel y la verdad es no sabía por qué. Estaba convencida de que aquella batalla la ganaría yo.


  Me erguí, aspiré profundamente, apreté mi maletín de piel sobre mi pecho, toqué repetidas veces y entré.


  La semi penumbra de la sala me encandiló los ojos.


  Intenté visualizar la figura de la jueza Scott, pero cuál fue mi sorpresa cuando aquel tipo tan descarado se giró y me enfiló por completo.


  Sentí el fuego de la mirada de Coltton clavada sobre la mía.


  Un escalofrío me recorrió la médula. Él me sonrió intencionadamente.


  No pareció sorprendido, más bien todo lo contrario, esperaba impaciente mi llegada.


  Examiné la sala, con curiosidad, ¿dónde estaba la jueza? Y otra pregunta aún mayor, ¿por qué Greg Coltton se encontraba allí solo?


  Retrocedí instintivamente hacía la puerta, pero Greg pareció adivinar cuales eran mis intenciones, y en dos zancadas me cortó el paso, impidiéndome que abandonase la sala.


  Escuché mi propia respiración, entrecortada y mis manos temblaron ante su proximidad.


  −Buenas tardes, señora Cournie, ¿o debería llamarla letrada? −.Coltton arrastró sus palabras cuando repuso− hace rato que la esperaba.


  Miré a ambos lados, sin saber qué responder.


  De repente me sentí acorralada, sin salida, y lo cierto es que aquello me producía una excitación extrema y sobrenatural.


  Tragué saliva rápidamente.


  −¿Dónde se encuentra la jueza? −pregunté−.


  Los ojos de Coltton me devoraron con sutileza, una sonrisa se dibujó en sus labios.


  −Me temo que no vendrá, he aplazado la reunión para mañana −dijo mostrando su blanca dentadura−.


  


  El muy descarado me hizo sonrojar.


  


  −¡Cómo! −grité, incrédula−.


  −Pensé que así tendríamos más tiempo para conocernos, letrada, y poder llegar a un entendimiento, más o menos −alegó él, sarcásticamente−.


  


  Coltton cerró el cerco en torno a mí, me miró con súplica pero también con un deseo incontrolado que despertó en mi cuerpo un calor abrasador.


  Sus manos se apoyaron en mi trasero, con descaro, y me atrajo hacía su pecho.


  Era un hombre muy fornido, ¡y olía tan bien!


  


  −¿Qué hace? −tuve la urgencia de preguntar, a sabiendas de cuál sería su respuesta−.


  


  Mi mente estaba ofuscada y mi cuerpo caliente. Él me devoró con aquellos perturbadores ojos grises.


  


  −Besarte −dijo, al tiempo que su boca tomaba posesión de la mía, y su larga lengua se hundió, húmeda y caliente dentro de mi boca. Una explosión de calor se desató en todo mi cuerpo, de repente ardía de deseo.


  ¡Coltton me besó tan diferente a Leo! Por un momento pensé en mi ex, debía parar aquello. Yo aún lo amaba; sin embargo, me negaba a privarme de aquel placer que me consumía. Además, Leo merecía que yo también lo engañase, que bebiese de su propia medicina.


  Él también me había traicionado con otra, había fornicado como un poseso en nuestra cama y a saber en qué sinfín de lugares más, y quizás ahora había llegado mi momento de venganza.


  ¡Y qué venganza más dulce! Me relamí los labios, quizás mañana volviese a su lado, sí, pero ahora quería gozar y copular como una perra caliente entre los brazos de aquel hombre.


  Enredé mi lengua cadente con la suya.


  Un gemido brotó de mi interior, nuestras salivas se conjugaron en un exquisito placer.


  Greg me miró intensamente, sus ojos abrasadores penetraron en mi interior.


  Estaba preparada para recibirlo. Él me empotró contra la pared salvajemente, alzó mis brazos por encima de su cabeza y me bajó las bragas.


  Entonces me penetró rápidamente. Su pene caliente se introdujo dentro de mi húmeda vagina.


  Grité de placer, Greg me tapó la boca para silenciar mi jadeo.


  Gemí, aquello me producía un placer aún mayor, gocé locamente.


  Él me embistió una y otra vez, salía y entrada de mi interior produciendo pequeños espasmos que se convertían en auténticos orgasmos.


  Me corrí, no sé… una, dos e incluso tres veces. Descubrí que era multiorgásmica.


  Me arqueé sudorosa hacía su pene, Coltton parecía tener el control de la situación más que yo misma.


  Estaba en un paraíso de puro éxtasis.


  Se sacudió con una potente embestida que me hizo alcanzar nuevamente el clímax. Entonces él también se corrió. Su semen chorreó por mis piernas, el olor a sexo invadió mis fosas nasales.


  Respiré contra su cuello, extasiada, satisfecha.


  Greg Coltton podía llegar a ser un amante extraordinario.


  VI


  No sé cómo podría volver a mirar a Leonard a la cara.


  Ahora ya estábamos empatados, aunque seguía pensando que él me sacaba bastante más ventaja en el tema sexual.


  Pero eso daba igual. Yo también había vivido y experimentado mi propia aventura, y ¡dios!, la había gozado como nunca.


  No debía sentirme mal, al fin y al cabo ambos estábamos divorciados, nada tenía que reprocharme al respecto.


  Yo era una mujer joven y, como tal, debía disfrutar al máximo de los placeres que me ofrecía la vida.


  Sin embargo, a pesar de lo que pudiese pensar, la culpa recaía sobre mí como una pesada losa, aunque no me mostraba arrepentida de lo sucedido con Coltton.


  Esa noche me llamó Dylan para recordarme que la fiesta de cumpleaños de mamá se celebraría en casa ese mismo domingo.


  Dylan era mi único hermano, mayor que yo, aunque tan solo me llevase un par de años.


  Él siempre fue una persona muy independiente pero, a la vez, también muy familiar. Le encantaba reunir a todos los miembros de la familia y celebrar todos los eventos en su casa junto a su esposa, Evelyn.


  Dylan llevaba casado nueve años. Era médico, especializado en pediatría. Tanto a él y como a su mujer les encantaban los niños; de hecho, estaban como locos por traer uno al mundo pero por circunstancias de la vida, Evelyn no se quedaba embarazada.


  A pesar de eso, eran una pareja sumamente enamorada, el resto ya vendría por sí solo.


  Me preparé para acudir a la celebración. Mi hermano era muy meticuloso y estricto con los horarios, odiaba que alguien llegase tarde a una reunión, así que procuré estar allí a mi hora.


  Dylan era especial, muy parecido en aspecto a mí, pero totalmente desigual en caracteres.


  Él era más serio y reservado, en cambio yo era risueña, quizás una soñadora nata.


  Pero ambos teníamos muchas cosas en común y nos llevábamos súper bien.


  Aparqué mi porsche junto a la verja del chalet. Hacía poco que habían adquirido la propiedad.


  Era una vivienda unifamiliar de dos plantas, jardín, y piscina, ¡vaya, todo un lujo!


  Caminé con mi regalo de cumpleaños en la mano, bien envuelto.


  Sabía que mamá no era de ese tipo de personas que adorasen los regalos, sin embargo había una cosa que con ella nunca fallaba, un buen perfume.


  Por ello, de camino a la fiesta me detuve en aquella perfumería tan cara y escogí uno de mis favoritos.


  Estaba convencida de que a ella también le encantaría el olor.


  Dije a la dependienta que me lo envolviese y, con una gran sonrisa, salí de la tienda.


  Mis pasos me condujeron calle abajo y entonces lo vi salir de aquel local de copas, era Greg Coltton.


  Mi sangre se paralizó, no deseaba que me viese en aquellos momentos, así que me escondí tras un enorme arbusto.


  Allí, a resguardo, observé como a su lado se posicionaba una despampanante mujer que se colgó con descaro de su brazo, ¡el muy canalla no perdía su tiempo, no!


  Miré como juntos se marchaban. Suspiré aliviada.


  Un escalofrío me recorrió de pies a cabeza, me sentí excitada, entonces monté en mi coche rumbo a la celebración.


  Toqué el timbre de casa repetidas veces. Dylan no tardó en abrir, siempre con su semblante serio.


  −¡Ey hermanita! −exclamó−. Menos mal que llegaste antes de que mamá sople las velas de la tarta −me recriminó molesto−.


  −Lo siento −me excusé, tras su mirada−. Es que paré para comprarle un regalo a mamá –repuse, alzando mi bolsa−.


  


  Él arqueó una ceja, poco convencido.


  


  −Está bien, anda, pasa –añadió, medio en broma−.


  


  Enseguida Evelyn salió a mi encuentro con una amplia sonrisa.


  


  −¡Mel! −me abrazó con energía−.


  −Hola, Eve −la llamé, cariñosamente−.


  −Qué bien que has llegado. Tu madre está en el jardín. Vamos, hay barbacoa, canapés, dulces y barra libre de licores.


  Esa idea me encantó.


  −Genial –respondí, deseosa de unirme a la fiesta−.


  


  Cuando llegué a la parte trasera del jardín, encontré a mamá muy alegre y atareada con los preparativos de la mesa. Cuando me vio sonrió, feliz. Ese día tenía una luz especial en su mirada, no pude evitar emocionarme.


  


  −Hola mamá −la saludé−.


  −Mel, hija −me respondió−. Acércate.


  


  Me apresuré a su lado.


  


  −Felicidades –repuse, dándole mi regalo−.


  


  Ella lo miró, curiosa.


  


  −¿Qué es?


  −Tendrás que abrirlo para saberlo –añadí, risueña−.


  


  Mamá lo cogió, y lo dejó junto a la mesa.


  


  −Me gustará seguro –dijo, con amor en los ojos−.


  


  Dylan se acercó hasta nosotras, presuroso.


  


  −¡Venga chicas! −exclamó−. Que aún no ha comenzado la fiesta.


  


  Y acto seguido nos abrazó a ambas. Fue un momento muy emotivo, sobre todo cuando Evelyn se unió a nosotros. Era la estampa de una verdadera familia.


  A la celebración siguió viniendo más gente; amigos de Dylan, primos, tíos y, para mi gran sorpresa, Leonard. No pude creer que Dylan lo hubiese invitado al cumpleaños de mamá.


  Mis ojos lo fulminaron con furia, aunque también con descaro cuando lo vi llegar con su porte tan atractivo.


  Encaré a mi hermano en cuanto surgió el momento.


  −¡No puedo creer que hayas tenido el valor de invitar a Leo a la fiesta! −le recriminé, dolida−.


  


  Dylan me miró enojado.


  


  −¡Eh!, que yo no he sido −se defendió de mi ataque−.


  


  Intenté disimular mi ira delante de los demás invitados.


  


  −Si tú no has sido, dime, ¿qué hace él aquí?


  


  Mi madre se acercó por detrás, y respondió a mi pregunta.


  


  −Lo he invitado yo –repuso, tranquila−.


  −¡Tú! −soltamos ambos a la vez−.


  −Creí que había sido Mel −señaló Dylan−.


  −¿Yo? –salté, ofendida−.


  −¡Basta, niños! −nos regañó mamá−. Es mi cumpleaños y me apetecía que Leonard estuviese aquí.


  


  Vi la súplica en su mirada y eso me recordó la charla que habíamos mantenido hacía un par de días.


  Conocía el cariño que existía en mamá por Leo, no le podía negar aquello; además, muy en el fondo, a mí también me apetecía tenerlo cerca. Así que acepté con agrado el hecho de que estuviese en la fiesta, y eso contentó a mamá.


  Era su día, ¿qué menos que eso, no?


  Compartimos la mesa, entre risas y charlas, era un ambiente bastante distendido donde, curiosamente, me sentí bien.


  Dylan y Leo se encargaron de servir la comida mientras nosotras charlábamos en un apartado rincón del jardín.


  Más allá, mamá parecía divertirse con unas viejas amigas.


  Observé a mi cuñada, Evelyn era una muchacha muy dulce y espontánea.


  Ella y Dylan se habían conocido también cuando ambos habían estudiado en la universidad.


  De primera hora congeniamos muy bien, y pronto pasó a formar parte de mi familia. Además de ser mi cuñada, era una gran amiga.


  Evelyn era auxiliar administrativo, pero también le gustaba el diseño gráfico, y lo cierto es que tenía mucho talento para eso.


  Ese día estaba un tanto ausente de nuestra conversación, y eso me extrañó porque ella solía hablar siempre por los cuatro costados.


  Vi que, de reojo, miraba a Dylan. No puedo negar que hice lo mismo con Leo, pero más disimuladamente, aunque sentí todo el rato su mirada clavada sobre la mía, no podía evitar ese escalofrío de mi piel cuando lo tenía tan cerca.


  Intenté centrar mis pensamientos en otra cosa, entonces Evelyn me sorprendió con aquella pregunta.


  −¿Habéis vuelto Leo y tú?


  


  La miré interrogante.


  


  −¡No! ¿Por qué lo dices? –inquirí, con sorpresa−.


  


  Evelyn se encogió de hombros.


  


  −Por nada –contestó compungida−. Hacéis tan buena pareja −añadió con un eje de tristeza−.


  


  Desvié mi mirada hacía Leonard, reía con soltura con un amigo de Dylan. Me derretí de placer. Hubiese deseado salir corriendo y besarlo allí mismo, hacerle el amor salvajemente mientras me corría una y otra vez de gusto.


  Me mordí el labio inferior pensando en ese ardiente momento, a duras penas me contuve para no agarrarlo del pene y hacerlo clamar mi cuerpo de deseo.


  Mirándolo me excité por completo, estaba tan apetecible... Sentí arder mi vagina de placer, de repente estaba cachonda.


  Entonces Evelyn sollozó, sin poder contenerse.


  Me giré hacía ella y vi restos de lágrimas en sus ojos.


  Me sentí avergonzada por lo impropio de mis pensamientos, ¿habría notado algo?


  Me sonrojé, luego vi su mirada afligida y me preocupé. Quizás había dicho o hecho algo que le sentase mal.


  


  −¿Te ocurre algo, Eve?


  


  Ella tardó en responder, aspiró fuertemente por la nariz y repuso, un poco más calmada;


  


  −Hoy estuve en la consulta del doctor Picker −empezó diciendo−.


  


  Yo sabía que el doctor Picker era el ginecólogo de Evelyn, el cual llevaba todo su tratamiento de fertilidad.


  La escuché atentamente.


  


  −Para que me diese los últimos resultados de las pruebas realizadas. −Añadió con un nudo en la garganta.


  −¿Y qué te ha dicho? −quise saber rápidamente−.


  


  De nuevo volvió a sollozar.


  Era consciente del gran sufrimiento que padecía por no poder ser madre. Me apenó no poderla ayudar.


  


  −Tranquila, Eve. Todo irá bien −la reconforté con palabras de aliento−.


  −El doctor dice que los resultados están dentro de lo normal, que según eso no hay nada que impida que yo pueda tener un embarazado –añadió, afligida−.


  −¿Y dónde está el problema? −inquirí, dubitativa−.


  −Ni ellos lo saben –respondió, caótica. Dice que me quedaré embarazada cuando menos lo espere.


  −Pero eso es... –dije, perpleja−.


  −Una putada, lo sé −contestó ella, abatida, para luego añadir− pero es lo que hay, tanto esfuerzo y un proceso tan costoso, para nada −sollozó− y lo peor de todo es que esto me ha alejado de Dylan. Últimamente lo único que hacemos es discutir por cualquier cosa.


  


  Apoyé a mi cuñada al cien por cien, sabía que pasar por aquel proceso no era fácil.


  Conocía el carácter de mi hermano y él tampoco lo estaba pasando bien, pese a que era una persona que no mostraba sus sentimientos, el sufrimiento lo llevaba por dentro.


  Abracé a Evelyn, consciente de que todo se arreglaría entre ellos.


  ¿Qué más podía hacer?


  VII


  Tras la suculenta comida llegó la hora de sacar la tarta.


  Dylan se encargó de ir a por ella y Evelyn se ofreció a ayudarlo.


  Entonces yo aproveché para alejarme un poco del barullo, hacía rato que había empezado a sentirme mareada.


  Caminé hacía la parte de la piscina buscando un refugio donde sentarme tranquila.


  Hallé ese lugar bajo el cenador, allí el aire era mucho más fluido y el jaleo apenas llegaba a mis oídos.


  Miré mi copa vacía y sonreí, entonces Leo se acercó hasta mi lado y se sentó conmigo.


  De reojo lo observé, estaba tan atractivo y encantador... Me era casi imposible no pensar en un buen revolcón.


  


  −Mel −musitó junto a mi oreja−.


  


  Me derretí, mi corazón se aceleró a cien kilómetros hora.


  Tuve miedo de mirarlo, de que él descubriese lo que estaba sintiendo en esos momentos. No me hubiese perdonado a mí misma ser tan débil.


  


  −Déjame –murmuré, esquivando su mirada−.


  −No quiero dejarte, Mel. Eres la mujer de mi vida −me respondió apasionado−.


  


  Levanté mis ojos hacía los suyos, quedé atrapada por el libido que bullía en el fondo de su iris.


  Un estremecimiento me invadió cuando acercó sus labios a mi boca, y atrapó mi beso con deseo. Su lengua se enredó en la mía, con posesión. Gemí al sentir el espasmo de calor extenderse por mi cuerpo.


  Él me agarró la cintura, y me apegó contra su duro miembro. Era evidente que estaba igual de excitado y caliente que yo.


  El momento fue tremendamente sexual, ambos nos encendimos rápidamente por la pasión pero, por suerte, Dylan nos llamó en ese momento y nos separamos.


  De no haber sido así no sé qué hubiese podido ocurrir entre nosotros.


  Seguramente hubiésemos terminado fornicando como dos salvajes por cualquier rincón, de eso no tuve ninguna duda.


  Durante los siguientes días trabajé muy a fondo en el caso Bronw.


  Temía tenerlo descuidado, y el juicio estaba próximo, debía atar bien los cabos.


  Salí temprano de mi despacho, cerca de la hora del almuerzo.


  Desde el domingo, que no veía a Leonard, había tenido tiempo suficiente para pensar en la decisión que tomaría respecto a mi situación amorosa.


  Aunque resultase raro, había tomado la determinación de volver al lado de mi ex.


  Al fin y al cabo, lo amaba. El perdón vendría después.


  Hacía un día radiante, así que me apetecía ir hasta la oficina, donde trabajaba y recogerlo para ir juntos a comer.


  Estaba completamente convencida de que le daría una sorpresa que para nada esperaba, se alegraría de verme, y por qué no, después podríamos retozar en la cama y disfrutar de un buen polvo de reconciliación.


  Me encontraba muy animada e ilusionada y, además, hasta media tarde no tendría lugar la reunión en los juzgados. Así que tenía tiempo de sobra para organizarlo todo.


  Me puse bastante sexy para Leonard, sabía que a él le encantaba aquella falda estrecha color marrón claro, que idealmente se ceñía a mi cintura.


  Pensando en él, también escogí una blusa semitrasparente con bordados, a juego con la falda.


  En aquella ocasión no me maquillé, monté en mi porsche y tomé la avenida principal.


  A tan solo unas manzanas de allí se encontraba el edificio donde Leo tenía su despacho. Más abajo había un bonito parque y mirando hacia el sur estaba el lago.


  Era una zona ajardinada y residencial.


  Aparqué mi coche a unos cien metros de la entrada principal y bajé hecha un manojo de nervios.


  Anduve unos pasos. El sol brillaba sobre mi cabeza, el cielo estaba despejado, todo era perfecto... menos lo que mis ojos me mostraron.


  De pronto, los vi, eran ellos, Leonard y esa zorra de Rachel, ¿qué diantres hacían juntos?


  Mi sonrisa desapareció de mi cara, ambos salían juntos del edificio y se detuvieron frente a las escaleras. Parecían discutir acaloradamente, Leo se mostró furioso mientras la agarraba del brazo.


  No entendí la escena, los celos me cegaron la razón, ¡malditos sean!, él que tanto me hablaba de amor y arrepentimiento, y ahora... ¡se la tiraba de nuevo!


  Leo me había jurado que Rachel ya no trabajaba para él, que hacía tiempo que la había despedido, ¿era mentira todo lo que me dijo? ¿Desde cuándo me volvía a engañar?


  Me sentí utilizada como un trapo sucio y viejo, herví de ira.


  Me contuve para no cruzar la calle y abofetearles la cara a ambos.


  Humillada, los observé de nuevo. Lágrimas de impotencia asomaron a mis ojos.


  Nunca me había sentido de aquel modo, tan despreciada.


  <<¡Esta me la pagarás!>> , dije en un estado de celos irritantes.


  Me di media vuelta, y abandoné el lugar rápidamente.


  


  Cuando llegué a los tribunales no estaba precisamente en mis cabales, la furia me salía por los cuatro costados.


  Sin embargo, yo era una profesional y me debía a mi trabajo.


  Aparqué mis sentimientos a un lado y centré mi atención en el asunto que me había llevado hasta allí.


  La jueza Scott nos hizo tomar asiento en la sala número tres de la segunda planta.


  En torno a la extensa mesa, nos encontramos los dos abogados, y sendos clientes.


  Miré de reojo a Coltton. Reconozco que al principio fue bochornosa la situación, y más sabiendo el encuentro sexual que Greg y yo habíamos mantenido hacía unos días. La sangre me hirvió de deseo.


  La jueza ocupó su lugar central, la señora y el señor Bronw a ambos extremos, y a mí me tocó, curiosamente, al lado de Coltton.


  Temblé instintivamente.


  Entonces intenté mantenerme serena, pero con Greg tan cerca de mí, y tras la escena que había visto de Leonard con su secretaria, me fue imposible mantener la cordura.


  La reunión dio comienzo pero yo era incapaz de concentrarme en nada.


  Sentí con asombro como la mano de Coltton se deslizaba bajo la mesa y se posaba con delicadeza sobre mi muslo. Una corriente eléctrica me hizo castañear los dientes.


  Sus dedos calientes abrasaron mi piel, suspiré levemente y, por encima, lo miré disimuladamente.


  Tenía el mismo deseo que yo escrito en su sonrisa traviesa.


  Lentamente me levantó la falda, el morbo me produjo un escalofrío de placer y buscó la apertura de las bragas.


  Yo estaba mojada, húmeda para recibir su caricia. Greg se metió dentro, introdujo dos dedos en mi vagina, y empezó a moverlos con sutileza.


  Casi grité al sentir recorrer mi cuerpo el primer espasmo de calor.


  Me mordí el labio inferior intentando no arquearme contra su mano.


  Era deliciosa la sensación que producía en mi interior aquel juego.


  Coltton siguió hurgando dentro de mí. Mi humedad se fundió con sus dedos expertos.


  Cerré mis piernas en torno a su mano, él buscó mi clítoris. Mi pepitilla palpitó locamente ante su caricia.


  El orgasmo explosionó en mi vagina. Gemí mientras ponía los ojos en blanco.


  Greg sacó con disimulo su mano de mis bragas y me observó, ardiente, mientras olía la esencia de mi ser.


  Me pasé la lengua por los labios, juguetona. Tenía ganas de más. Entonces me levanté y, con una excusa, salí al baño.


  Instantes después Coltton se reunió allí conmigo.


  Yo lo esperaba ansiosa, libidinosamente.


  ¡Era una locura!, y si la jueza Scott o el tribunal descubría nuestra aventura, podía ser el final de mi carrera pero eso me daba igual. Deseaba tenerlo dentro de mi vagina, caliente, excitado, erecto.


  Nos encerramos en el lavabo y echamos el cerrojo.


  Esta vez no estuve dispuesta a que nadie interrumpiese mi momento de placer, nuestros cuerpos ardían de deseo y lujuria.


  Desnudé a Greg de cintura para abajo, con impaciencia.


  Su pene erecto se alzó imponente ante mi mirada.


  Yo también quería jugar con él, lo mismo que él había jugado conmigo tan solo un rato antes, que gozase del mismo placer del que yo había gozado.


  Con una sonrisa traviesa agarré su pene entre mis manos y lo acerqué hasta mi boca.


  Lentamente lo acaricié con mi lengua caliente, el jadeo de Greg fue la respuesta de que le gustaba aquello.


  Lamí su puntita con mis labios, eso lo enloqueció. Sentí como su pene se tensaba aún más.


  Seguí jugueteando como una niña con una piruleta.


  Coltton estaba al borde del orgasmo. Me miró suplicante, ya no aguantaría mucho más aquella deliciosa tortura.


  Me levantó del suelo y me puso a cuatro patas sobre la taza del inodoro, aquello era nuevo para mí, pero súper excitante.


  Entonces me susurró junto al oído mientras tironeó levemente de mi pelo hacía atrás.


  


  −Ey, cariño. Eres tan hermosa, te haré gozar y jadear como una perra.


  


  Me acarició las nalgas con deliberada tortura, entonces apegó su pene a mi cuerpo pero no me penetró.


  Sus manos se cerraron en torno a mis pechos, aquello me hizo gemir sin control.


  Sus palmas estaban calientes, abrasadoras, igual que mi cuerpo y mi piel.


  Me echó hacia atrás y besó la curva de mi cuello. Me arqueé deseosa y sus manos se movieron por mi abdomen.


  −¿Me deseas? −me murmuró, enronquecido−.


  −Sí, te deseo. Mucho −logré articular, jadeante−.


  


  Él sonrió, satisfecho.


  


  −Demuéstramelo −agregó caliente−.


  −¿Cómo? –pregunté, con un corto gemido que brotó de mis labios −sus ojos brillaron peligrosamente−.


  −Córrete. Goza conmigo, siente mi latir… y ahora ábrete para mí, cariño. Deja que entre en tu vagina, y te haré gritar de placer, te lo aseguro.


  Yo estaba convencida de ello, su voz era tan penetradora, y su petición… tan apetecible, que casi reí al sentir mi primer orgasmo.


  −¡Sí! −musité contra su cuello−. Hazme gozar como nunca −le rogué con ardor−.


  


  Él rió, dulcemente. Mi humedad era más que evidente, estaba cachonda. Una última caricia y Greg me penetró salvajemente.


  Grité sin poderme contener, el placer era sumamente exquisito, supremo.


  Jadeé como una loca sin importarme nada más, quería correrme.


  Entonces él se movió dentro, empezó a salir y a entrar de mi vagina, y yo me corrí.


  Greg me embistió con ganas, con pasión, y finalmente derramó su semen en mi interior.


  VIII


  Cuando regresé a casa, tras el increíble polvo con Greg Coltton, era bastante tarde. La reunión había ido bien, dentro de lo que cabe.


  No me di cuenta del sinfín de mensajes que tenía en mi smartphone, todos de Leo.


  No pude evitar sentirme mal, como si fuese una puta barata, pero no podía negarlo, aquella atracción que sentía hacía Coltton era superior a mis fuerzas. Era algo que me incitaba al placer más exquisito y no estaba dispuesta a renunciar a ello.


  


  Vía Chat


  Leonard Cournie


  19:00


  


  Hola cielo, necesito verte, no puedo olvidar nuestro último encuentro.


  


  Resoplé cabreada, ¡será cerdo!, seguí leyendo otros tantos del mismo estilo.


  


  Leonard Cournie


  19:45


  Cielo, ¿por qué no me respondes?, necesito que hablemos Mel, llámame.


  


  Leonard Cournie


  20:00


  


  Esto es injusto. No entiendo a qué estás jugando, cariño.


  


  Dejé a un lado el teléfono, estaba demasiado enojada para hablar con él. Decidí darme una ducha y así relajarme del estrés acumulado.


  Aún podía sentir vibrar mi cuerpo al ritmo de las embestidas de Greg, me estremecí al recordarlo.


  Cuando ambos abandonamos los lavabos, el olor a sexo inundó los tribunales, y ocultar un momento así se me hizo un tanto incómodo y, a la vez morboso, más que nada por ver la cara agria de la señora Bronw.


  Como mujer, se había percatado de lo que había sucedido en el baño, y sería divertido en un futuro poder restregarle por la cara que yo también me había tirado a Coltton… y que había disfrutado, seguro, el doble que ella.


  Cuando salí de la ducha me fui directamente al dormitorio, entonces miré el reloj de la mesilla, eran las dos y cuarto de la madrugada.


  Instintivamente me giré hacía el móvil, esperando que se produjese aquella misteriosa llamada de noche tras noche, ya era la hora.


  Efectivamente, el aparato empezó a emitir su ronco sonido, me preparé para descolgar, en mis labios una tenue sonrisa.


  


  −¿Si?


  


  Era lo habitual, lo mismo de siempre, silencio.


  Tan solo pude sentir su cálido aliento tras un pausado suspiro masculino.


  Me quedé largo rato allí, colgada de mi smartphone, esperando que al otro lado de la línea sucediese algo nuevo e incitante.


  Pero no pasó nada, y eso me decepcionó. Reconozco que me estaba quedando pillada de aquel juego tan inusual.


  El fin de semana se me echó de nuevo encima.


  Era sábado, por fin, y no tendría que acudir a trabajar, ni ver a Coltton.


  Mi amiga Gisel me llamó, recordándome que esa noche teníamos la despedida de soltera y que habíamos quedado en el boys con unas cuantas amigas más.


  Sonreí, era cierto, aunque con todo el lío que tenía últimamente se me había olvidado por completo.


  Gisel se casaba, ¡por fin! Era un momento que había esperado con real ilusión.


  Conocer a Benjamín, su prometido, era lo mejor que le pudo pasar en la vida.


  Yo viví su historia de cerca, y puedo dar fe de que su amor traspasó barreras inimaginables, pero al final pudieron estar juntos.


  Benja me parece extraordinario, el candidato perfecto para Gisel.


  Era una suerte que al fin se hubiesen decidido a dar el “sí quiero” frente al altar.


  Estaba muy contenta por ellos, se lo merecían, y además se les notaba que estaban súper enamorados, al menos alguien tendría un final feliz en aquella historia.


  Yo no había estado muy conforme con organizar la fiesta en el boys, no era partidaria de aquella pantomima; pero Desirée se había encargado de prepararlo todo y… bueno, al final a Gisel le pareció una buena idea tener una noche solo para chicas.


  No me apetecía para nada ir. El cuerpo no me lo pedía, pero no tenía otro remedio, no quería fallarle a mi mejor amiga. Ella siempre había estado conmigo en los momentos difíciles.


  Pensé que tendría que comprarme un bonito vestido de dama de honor, el enlace se celebraría en menos de tres semanas.


  Pasé gran parte del sábado recluida en casa, aproveché para repasar algunos informes y casos atrasados del bufete.


  La mañana pasó volando, luego quedé para comer con Desirée y juntas nos fuimos de compras.


  Fue divertido desconectar de todo durante un par de horas, me lo pasé genial.


  En realidad Desirée era súper extrovertida y risueña, me encantaba quedar con ella para salir, porque así podía olvidarme un poco del mundo exterior que me rodeaba.


  A veces ser abogada era agobiante, pero era mi trabajo, la vida que yo misma había elegido por iniciativa propia.


  Caída la noche, cosa así de las nueve, las chicas pasamos a recoger a Gisel en limusina y la llevamos a cenar a un prestigioso restaurante italiano de la zona; el mejor, no solo por su extraordinaria comida, sino por el personal y el ambiente que se respiraba allí.


  Yo sabía que a Gisel le encantaría la sorpresa, y no me equivoqué. Se mostró entusiasta con la idea.


  Fue una velada muy agradable, hacía tiempo que no quedábamos en pandilla.


  Gisel estaba muy guapa, le sentaba de maravilla el amor.


  Escogimos una de las mejores mesas del local y pedimos la carta. Deborah, que quizás era la más charlatana del grupo, empezó a hablar y hablar de cómo su marido, cirujano plástico, le había operado la nariz a una famosa aristócrata, creo que dijo que era condesa.


  


  −Sí, sí, como os lo cuento… y la muy pija se puso a decirle a mi Sean que la dejase como nueva, que quería ser la más guapa de la alta sociedad −replicó, con un mohín de espanto−.


  −¡Qué horror! −masculló Desirée, escandalizada−.


  −¿Nueva? −añadió Gisel, con una risa− Para ello tendría que volver a nacer, esa mujer es horrenda. No creo que haya cirugía que arregle su cara−.


  


  Hubo carcajadas al unísono, todas rieron con su anécdota, menos yo, que estaba sumida en mi propio mundo.


  Fingía escucharla; sin embargo, mis pensamientos distaban mucho de estar allí.


  Estaba callada y ausente; y eso, para Gisel, no pasó inadvertido, me conocía muy bien… y era normal que estuviese preocupada.


  Aprovechando que las chicas se fueron al baño a retocarse, pedí un vermut.


  Gisel me miró, expectante.


  


  −¿Qué te ocurre, Mel, va todo bien?


  


  No supe qué responderle, de pronto me entraron ganas de echarme a llorar pero no quería fastidiarle la despedida de soltera.


  −En realidad, no –manifesté, compungida−.


  


  Ella se mostró comprensiva.


  


  −¿Es por Leo?


  −Sí −respondí−.


  


  Gisel movió la cabeza con enfado.


  


  −Lleváis un año así, ¿cuánto más va a durar esto?


  −No sé –dije, encogiéndome de hombros−.


  


  Ella me cogió las manos con dulzura, y me miró.


  


  −Sé lo duro que te resulta todo esto. Sé que Leo es el hombre de tu vida, pero...


  


  Negué, fervientemente enfadada.


  


  −¡No, no lo sabes! Amo a Leonard, sí, pero no resulta fácil perdonarlo y empezar de cero −añadí quisquillosa−.


  −Ya −contestó ella−.


  −No sé qué hacer −enterré mi cara entre mis manos, avergonzada−.


  −Tranquilízate, al final tomarás la decisión correcta, lo sé.


  


  La miré, indecisa.


  


  −Es que ese no es el problema ahora –dije, sonrojada−.


  −Cuéntame −replicó−.


  −Hay alguien más en mi vida, un hombre que no es Leo −solté con un bufido in contenido−.


  


  Gisel se mostró reacia.


  


  −¿Has conocido a otro hombre? −se interesó rápidamente−.


  −Sí.


  −¿Dónde?, ¿cómo?, ¿lo conozco? −me bombardeó a preguntas y me hizo sonreír


  −.


  −Vayamos por partes. No creo que lo conozcas, se llama Greg Coltton y es el abogado defensor del caso que llevo de divorcio.


  −¿En serio? –inquirió, incrédula−.


  −Sí. −afirmé−.


  −¿Te has liado con el abogado de la parte contraria? ¡Wooo! −exclamó después−


  ¿Y os habéis acostado?


  


  Gisel iba al grano, sí. Directa como siempre.


  Me puse colorada como un tomate.


  


  −¡Mel! −me dijo, con cierto toque de impaciencia− ¿Habéis mantenido relaciones sexuales?


  −Sí, un par de veces –reconocí, avergonzada−.


  


  No supe qué pensaría de mí al contarle aquello. Su reacción no fue para nada desorbitada.


  


  −¿Y dónde está el problema? –objetó, tranquila−.Tú estás separada, y él...


  


  Capté su pregunta.


  


  −Sí, sí. Soltero total –repuse, mordiéndome las uñas−.


  −¿Entonces? −inquirió con frescura−. Disfrútalo, mujer.


  −Ya, pero por otro lado está Leo, aún sigo enamorada de él. –Carraspeé, nerviosa


  − Y también hemos tenido sexo.


  


  Gisel se atragantó con la bebida.


  


  −¿Cómo? ¡Te has vuelto loca, Mel! Primera regla −me recordó−, nunca mantengas sexo con uno de tus ex, ¿recuerdas?


  


  Sabía exactamente a lo que se refería. No pude evitar avergonzarme por mi comportamiento tan inmaduro. No sé qué diantres me sucedía, todo mi mundo estaba patas arriba.


  


  −Pasó −quise excusarme tras su indirecta−.


  −Ay, Mel, Mel −repitió−. ¿No aprendiste nada de mi experiencia amorosa con Max?


  


  Sé que Gisel lo había pasado muy mal con la historia de Max. Sufrió mucho y aprendió la lección, pero yo en esos momentos estaba realmente confusa, no sabía qué era lo que quería.


  


  −Sí –respondí, consciente de mis palabras−. Que no se debe jugar nunca a dos bandas, pero, ¿qué puedo hacer?


  


  Gisel me miró con compasión.


  


  −Tienes que aclarar tus sentimientos, amiga. Solo de esa manera lograrás ser feliz.


  


  Con una media sonrisa le agradecí su ayuda. En ella siempre podría confiar y eso me tranquilizó bastante.


  En aquel momento las chicas estaban de regreso, y nuestra conversación quedó relegada a un segundo plano.


  Tras la cena nos dirigimos al local donde Desirée había preparado la fiesta del boy.


  El ambiente, lógicamente, estaba bastante caldeado de sexo y alcohol. La combinación perfecta para mi estado de ánimo, justo lo que me faltaba.


  Las chicas gritaron todo el rato como posesas, cosa que no entendí, la verdad.


  El boy fue un chico muy agradable y profesional. Y el striptease no estuvo nada mal, la música disco, las copas... Todo era perfecto.


  Abandonamos el local pasadas las tres de la madrugada y, ciertamente, bastante calentitas.


  Yo no iba borracha del todo, pero si un tanto achispada.


  Salimos a la calle entre risas y carcajadas, me mareé un poco camino de la limusina, así que me paré junto a la acera y aspiré profundamente el aire de la noche.


  De repente oí que alguien gritaba mi nombre tras de mí. Con aparente sorpresa, aquella voz familiar y perturbadora me embargó los sentidos.


  Me giré, pasmada. Era él, Greg Coltton, ¿era un sueño lo que veía?


  Me pellizqué el antebrazo para despertar, pero no estaba soñando. Era él, efectivamente. Greg estaba allí, de pie, ante mí, con aquella fresca sonrisa en sus labios.


  Coltton iba con varios amigos que se alejaron calle abajo.


  


  −¿Qué haces aquí? –dije, riendo− ¿No me estarás siguiendo, verdad?


  


  Greg pareció escandalizado.


  


  −¡No, para nada! ¿Qué te hace pensar eso, letrada? –bromeó, jocoso−.


  −En serio −le pregunté− ¿Qué haces por aquí?


  


  Lo observé, con disimulo. ¡Qué culo tenía!, de solo mirarlo me ponía cachonda.


  Él se giró un poco a la izquierda y señaló un luminoso y llamativo letrero.


  


  −He venido con unos amigos a tomar unas copas, ¿y tú? −reí−.


  −Bueno, digamos que estoy de despedida de soltera –solté, mareada−.


  


  Greg arqueó una ceja.


  


  −De una amiga −aclaré inmediatamente su confusión−.


  


  Coltton se acercó peligrosamente a mí.


  


  −En ese caso... −me dejó caer mientas me estrechaba entre sus brazos− si querías divertirte, tan solo tenías que haberme llamado a mí −insinuó con ávido deseo−. Yo hubiese estado disponible.


  


  Lo miré a los ojos, libidinosos. Me excité como una perra caliente, entonces jugueteé con los botones de su camisa.


  


  −No lo dudo, letrado −respondí, ardiente−.


  


  Él cerró el cerco en torno a mi boca.


  


  −Aún podemos pasarlo bien −dijo Greg−.


  


  Casi me tambaleé del mareo. Me agarré con fuerza a sus brazos para no caer al suelo.


  


  −¿Qué me dices? −preguntó, ansioso−.


  −Sí, puede −dejé caer con morbo−.


  


  En esos momentos Gisel me llamó y se acercó hasta nosotros.


  


  −¡Mel! ¿Qué haces?


  


  Yo la miré con travesura. El alcohol hacía bastante efecto sobre mi cuerpo.


  


  −Este es Greg Coltton −se lo presenté, ante su desconcierto−.


  −Encantada, yo soy Gisel, una amiga −repuso ella−.


  −Un placer, señorita −respondió Coltton, besando su mano−.


  −¿Vienes? −me instó Gisel, impaciente−. Las chicas esperan en la limusina.


  


  Con súplica, mis ojos la observaron, luego me giré hacía Greg.


  


  −No, Coltton me llevará a casa, ¿verdad?


  


  Él asintió en forma afirmativa.


  


  −Como quieras –contestó, dándose media vuelta−. Divertios. –Añadió, con una clara indirecta.
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  Gisel se perdió calle abajo, y yo me quedé allí, buscando con anhelo los labios de Greg.


  Él metió su mano bajo mi falda a modo de respuesta y me estremecí de deseo.


  Cogimos su coche, aparcado tan solo a una manzana de allí. Coltton iba menos pedo que yo, así que subí tranquila al vehículo y bajé la ventanilla del copiloto.


  El aire de la calle rozó mi cara, saqué la cabeza y aspiré profundamente.


  A mi lado, la respiración de Coltton subía y bajaba a un ritmo casi frenético. Cada vez me sentía más excitada y tentada al placer que aquel hombre producía en mi interior.


  Contuve mi impulso de sacarle el pene allí mismo y acariciarlo hasta que se corriese de gusto.


  Me relajé en el asiento. Iríamos a mi casa, así que no tardaríamos mucho en llegar.


  El coche de Greg era muy bonito, tenía asientos reclinables, tapizados en cuero negro y el salpicadero con todo tipo de lujos.


  Sonreí, sí, era un vehículo muy cómodo. Entonces Greg puso su mano sobre mi muslo y lo acarició lentamente.


  Gemí inconscientemente al sentir sus dedos recorrer mi piel.


  Él siguió hasta llegar a mi entrepierna, lo miré y él me contempló con ávido deseo. Sus dedos buscaron mi vagina, humedecida por la pasión del momento.


  Grité al sentir como sus dedos se colaban dentro y se movían produciendo espasmos de calor en mi cuerpo.


  Era una sensación maravillosa. Me dejé envolver extasiada y llegué al orgasmo.


  Omití un gritito, complacida, y Coltton rió.


  Sentí que estaba mojada. Me corrí, no puedo negarlo. Había sido un momento muy íntimo y caliente y, naturalmente, lo había disfrutado.


  Cerré los ojos, extasiada. Coltton sabía dónde tocarme para encender mi libido.


  Me ruboricé un poco.


  Aparcó el coche frente a mi casa y bajamos del vehículo sin muchos preámbulos.


  Me sentí completamente mareada, como flotando en una nube placentera. Busqué a prisa las llaves de casa, Greg estaba detrás de mí, besaba mi cuello, mi oreja, mi lóbulo... Aquello me ponía aun más nerviosa… y cachonda.


  Cuando encontré el manojo de llaves, abrí y entramos en el salón embargados por la lujuria.


  Nos miramos intensamente. Estábamos solos, nadie nos veía. Nada podía interrumpir aquel momento, era nuestra ocasión.


  Coltton me empotró contra la pared con urgencia, me alzó los brazos sobre su cabeza y me inmovilizó por completo.


  Entonces me observó un solo instante, en sus ojos bullía la pasión, el desenfreno más salvaje.


  −¿Estás completamente segura? −inquirió, impaciente−.


  Lo miré con hambre de sexo.


  


  −Sí, lo estoy –manifesté, arqueándome contra su duro miembro−.


  


  Me besó arrebatadamente. Entonces, me subió la falda hasta las caderas y me bajó las bragas con urgencia.


  Su pene caliente y erecto se introdujo dentro de mí. Jadeé contra su cuello al sentir como el calor se derramaba en mi sexo.


  Me arqueé contra él, Coltton me aprisionó contra la pared y me embistió salvaje y posesivamente.


  Grité, me corrí, gotitas de sudor se esparcieron por todo mi cuerpo, gemí fieramente.


  Él salió y entró en mi vagina con exquisita deliberación. Emitió un ronco sonido y su orgasmo explosionó, caliente, embriagador.


  Se quedó echado sobre mi cuerpo, nuestras respiraciones agitadas se entremezclaron con el olor a sexo.


  Había sido un polvo increíble, ambos caímos rendidos por la pasión.


  


  


  


  ***************


  


  


  Al día siguiente me desperté con una terrible resaca.


  La cabeza me iba a reventar de un momento a otro, pero recordaba perfectamente lo que había ocurrido la noche anterior entre Greg Coltton y yo... y fui consciente de que dejé que sucediera... otra vez.


  Greg ya se había marchado cuando me levanté de la cama, eso sí, había dejado una sutil nota de despedida en la mesilla de noche.


  


  <<Anoche fue increíble, gracias por ser tan maravillosa, Mel>> Me ruboricé de pies a cabeza, sí que había sido maravilloso, aún podía sentir palpitar mi sexo caliente, húmedo, contra su pene.


  Coltton era especial, lo sabía. Con él disfrutaba, me lo pasaba en grande y sentía que podía ser perfecto para mí, pero… ¿tanto como para llegar a amarlo y olvidarme de Leo?


  Dudaba de mí misma. Eso nunca ocurriría. En mi corazón solo podía existir un hombre, y ese era mi ex, por mucho que me dolieran sus engaños y traiciones.


  Era tarde cuando abandoné el lugar junto a las sábanas, aquellas que aún conservaban el aroma de la pasión, y me preparé algo ligero para comer.


  No me apetecía salir y, bueno, tampoco tenía mucho en la nevera, así que opté por algo tan sencillo como un plato de pasta con tomate.


  Por la tarde recibí la visita de un viejo amigo de la universidad.


  Hacía un montón de tiempo que no veía a Alan, al menos unos dos años, así que ambos tendríamos muchas cosas que compartir.


  Alan era decorador de interiores y, además, el mejor en su trabajo, sin duda.


  Su homosexualidad era más que evidente, Alan nunca ocultó su orientación sexual y, desde luego, era fantástico como amigo y persona. Era muy divertido, social, alegre, extrovertido y, sobre todo, una maruja de estar por casa, con rulos y pantuflas. ¡Me encantaba!


  Su visita me llenó de júbilo.


  −¡Alan! −lo abracé con fervor−.


  −Hola Mel −me saludó con su amplia sonrisa−.


  −Pasa, no te quedes ahí parado −lo insté, tironeando de su antebrazo−.


  −¡Qué ganas tenía de verte, chocho!


  −Y yo a ti, maricón −le respondí−.


  


  Era nuestra típica jerga de universidad, siempre nos llamábamos de aquella manera, cariñosamente.


  


  −Qué casa más coqueta tienes –repuso, sin quitar ojo al salón−.


  −¿Te gusta?


  −¡Me encanta, chocho!, qué glamour… −añadió, con un toque muy sutil que me hizo sonreír−.


  −¿Café? −pregunté−.


  −Por supuesto, cargado y con doble de azúcar.


  


  Reí ante su humor, Alan no había cambiado nada durante aquellos años. Seguía manteniendo sus costumbres, y eso me gustaba.


  Serví el café en la terraza. Hacía una tarde espectacular y quería aprovecharla al máximo.


  Alan no dejaba de mirarme, de cotillear mi vestuario, mi peinado, y a mí eso me hacía reír, y mucho.


  


  −Y dime, querida, ¿dónde está Leo? Me muero por verle y abrazar esos pectorales −me guiñó un ojo, picarón−.


  


  El mundo se me cayó encima, sabía que aquello le dolería a Alan. Él apreciaba y admiraba mucho la figura de Leonard, pero tenía que saber la verdad, del modo que fuese.


  


  −Verás –inquirí, nerviosa−.


  −Dime querida.


  


  Carraspeé para darle la noticia, que seguramente le caería como un jarro de agua fría.


  


  −Leo y yo no estamos juntos, nos divorciamos hace un tiempo...


  −¡No! −exclamó con horror−. Eso no puede ser, ¿divorciados? −Repitió perplejo.


  −Sí −respondí sencillamente−.


  −No es posible −añadió−. Vosotros erais la pareja perfecta, ¿qué pasó?


  −Me fue infiel −dije−.


  −¡No! −Volvió a exclamar escandalizado−.


  −Con su secretaria –repuse, para terminar de darle el disgusto de su vida−.


  −Me dejas muerta. ¡Maricón! –añadió, con exagerado dramatismo−. ¡Ay pobre!


  −susurró, al recordar que aún debía dolerme aquello−. ¡Menudo cerdo! Mi anterior pareja también me engañó −empezó citando inconsciente de mi estado de frustración−.


  


  Empezaba a estar realmente cansada de interpretar aquel papel, yo la víctima y Leonard el canalla sinvergüenza. Eso tenía que cambiar, ni yo era tan santa, ni él tan malo...


  Hubo un momento de la conversación en que mi mente desconectó


  completamente del mundo, se liberó, como de una pesada carga.


  Aquello tenía que acabar, de un modo u otro, pero tendría que tomar la mayor decisión de mi vida. Para bien o para mal, asumiría los cambios y las consecuencias de mis propios actos.


  Tuve una cosa clara, no me acobardaría, y tampoco me quedaría allí, de brazos cruzados, lamentándome mientras la felicidad se escapaba de mis manos.


  


  


  


  *****************


  


  Greg Coltton apareció por sorpresa en mi casa.


  Lo cierto es que yo no había esperado su visita, pero tampoco me desagradó la idea de verlo.


  Su penetrante mirada me caló hasta los huesos. Nada más verlo mojé braga como una perra en celo. El calor rápidamente se extendió a mi vagina.


  Él me sonrió descaradamente, y eso me hizo temblar.


  


  −¡Coltton! −dije, nerviosa−.


  −¿Estás sola? –preguntó, inquisitivo, invadiendo con arrogancia el salón−.


  −Sí −respondí a duras penas, perturbada por el olor a sexo que desprendía−.


  


  Me mordí el labio, juguetona, mientras mis ojos se desviaban hacía su culito prieto.


  ¡Menudo polvazo tiene! Me dije, pensando en lo que había sucedido la noche anterior.


  Aún me temblaban las piernas. Pero no, no podía volvérmelo a tirar si en verdad quería recuperar a Leo. Pero lo cierto era que Coltton me enloquecía. Despertaba mi deseo mucho más de lo que hubiera podido imaginar. Con él perdía todo el control de mi mente y mi cuerpo.


  Era inevitable aquella atracción que me empujaba a sus brazos y me sentenciaba al placer más absoluto.


  Lo deseaba como una posesa. Quería hacérmelo con él, copular como dos fieras, que Greg me arrancase la ropa y me poseyera salvajemente.


  Me moría por sentir su miembro contra mi boca, húmedo, excitado, derramando su semen dentro de mi ser, mientras chorreaba bajo mi entrepierna.


  ¡¡Uff!! El sudor recorría mi frente.


  −¿Qué haces aquí? –mascullé, muy consciente de su respuesta−.


  


  Coltton se giró hacía mi, con la mirada velada por la arrolladora pasión que lo consumía. Sus penetrantes ojos me devoraron sin piedad, como un lobo a un corderito. Me estremecí perversamente.


  


  −Me apetecía verte –señaló, despojándose rápidamente de su camisa−.


  −¿Ah sí? −me moví hacía él, insinuante− ¿Acaso no tuviste suficiente anoche, qué hoy buscas más? −le dejé caer−.


  


  Coltton soltó una suave carcajada.


  


  −Muñeca –musitó, dando dos zancadas y agarrándome por la cintura−. Lo de anoche tan solo fue un aperitivo de lo que vendrá ahora.


  


  Greg me apegó a su pecho y cogió mi culo entre sus manos. Gemí de placer cuando sentí cómo me masajeaba los glúteos.


  


  −Hmm –dije, con los labios entreabiertos− ¿En serio?


  


  Mis manos lentamente desabrocharon los botones de su camisa. Lo despojé de la prenda y acaricié con libido su torso desnudo.


  Él omitió un gemido.


  


  −Totalmente, letrada.


  


  Su boca tomó posesión de la mía, exigiendo que mi lengua se enredase en la suya, en un juego erótico y sumamente abrasador.


  Yo me derretía por sus caricias. ¡Dios, estaba tan bueno!


  Coltton subió sus manos por mi espalda y me levantó con exigencia la camiseta.


  Yo me dejé llevar. Entonces me agarró un pecho y lo empezó a masturbar. Aquello me enloquecía de puro placer. Me revelé ardiente contra su duro miembro.


  Bajé por su torso y llegué a la línea de su ombligo. Me detuve allí unos instantes mientras jugueteaba con la hebilla de su pantalón. Oí a Greg suspirar profundamente. Su pene se tensó aún más ante mi evidente acercamiento.


  


  −Mel –murmuró, rendido ante mis encantos−.


  


  Yo seguí mi camino. Metí mis manos dentro de sus calzoncillos y acaricié insistentemente su pene erecto.


  Gotitas de éxtasis chorrearon por la palma de mi mano. Gemí. Coltton también gimió ante el inminente orgasmo.


  


  −Te haré pagarme este placer muy caro −me dijo, en una promesa apasionada−.


  −¿Ah sí? −me arqueé buscando más−.


  −¡Oh sí!, ya lo creo −añadió él, apresando mi pezón entre sus dientes, y chuperreteándolo ávidamente−.


  


  El placer invadió cada poro de mi cuerpo. Mi vagina mojada requería con urgencia su pene dentro de mí.


  Él tironeó de mi pelo hacía atrás y me dio la vuelta, sujetándome contra la pared.


  Me inmovilizó por completo.


  Entonces su lengua recorrió la curva de mi cuello, bajando sensualmente por mi espalda. Gemí ansiosa.


  


  −Shh −me acalló él−.


  


  Era tremendamente delicioso lo que me hacía. Coltton siguió jugando conmigo.


  Lentamente sus dedos se colaron dentro de mi vagina produciendo un rápido espasmo de placer.


  Gemí incontroladamente mientras hurgaba en mi clítoris, húmedo y palpitante.


  No podía negarlo. Estaba cachonda como una perra.


  Él rió satisfecho con mi reacción. Apresó mi culo contra su pene duro. Iba a enloquecer. El calor se expandió como pólvora mojada por todo mi cuerpo mientras me corría.


  Entonces me giró con urgencia y me penetró salvajemente. El olor a sexo inundó el salón. Nuestros cuerpos estaban sudados, irradiaban el fuego que nos consumía.


  Grité su nombre cuando su potente pene invadió por completo mi vagina. Me colgué de su cintura y me acoplé a sus embestidas brutales.


  −¡Sí, sí! –gemí, extasiada, contra su cuello−.


  


  Estaba tan mojada que nuevamente me corrí, el orgasmo se desató en mi interior como un volcán encendido.


  Coltton me volvió a penetrar, hinqué mis uñas en su espalda y me aferré a su poderoso miembro.


  El calor se derramó en mi vagina, una última embestida y Greg se corrió conmigo, esparciendo su semen en mi interior.


  


  


  


  **************


  


  Lunes por la mañana.


  Llegué a mi despacho sobre las 8:30, el fin de semana había sido muy intenso y estaba agotada.


  No me apetecía tener que trabajar horas y horas allí metida entre aquellas cuatro paredes.


  Entré en el vestíbulo y saludé al joven Thomas, pero no me detuve a charlar con él. Subí directamente a mi despacho.


  Mi sorpresa fue encontrarme de nuevo un bonito ramo de rosas adornando mi mesa, eso me agradó y arrancó una media sonrisa de mis labios.


  La decepción fue descubrir que este tampoco traía nota alguna, ¿de quién podrían ser? ¿Tendría en realidad a un admirador secreto?


  Pensé en Greg, pero rápidamente deseché aquella posibilidad, él no era para nada un tipo romántico, más bien todo lo contrario, era un canalla empedernido.


  Olí las rosas frescas, me encantaba su perfume, me acerqué hasta la ventana y observé la ciudad a mis pies. El nítido sol acarició mi rostro con ternura.


  Me quedé largo rato allí, parada, escuchando el silencio de la habitación.


  Luego repasé mi agenda del día. Papeleo, más papeleo, y la vista previa de la sentencia de divorcio de los Bronw, todo eso me esperaba durante aquellas horas lánguidas.


  Me agobié demasiado pronto, sencillamente estaba harta de todo. Me pregunté cómo sería cambiar mi vida, dejar mi trabajo a un lado, retirarme lejos y empezar de cero.


  Quería sentir de nuevo el calor de un hogar y tener hijos... Sí, ya iba siendo hora de formar mi propia familia numerosa.


  ¿Por qué nos complicábamos tanto la vida? Había que vivir y ser felices, sin más peleas ni discusión.


  Pero, desgraciadamente, la vida no siempre resulta como se planea, y a mí aún me faltaba poner la teórica en práctica.


  Recibí un mensaje de Leo.


  


  Vía chat.


  Leonard Cournie


  6:50


  


  Te echo de menos, cielo.


  


  ¿Sería aquello verdad? Empezaba a dudar seriamente si debía perdonar a mi ex o continuar sola mi camino. ¿Merecía la pena seguir luchando por su amor?


  Me sentí herida, humillada y realmente furiosa. Y eso solo podía significar una cosa, aún me importaba Leonard, lo amaba, por mucho que me doliese reconocerlo, y eso relegaba a Coltton a un segundo plano.


  Tenía un cacao monumental dentro de mi cabeza.


  Esa misma mañana recibí la inesperada visita de la fiscal del tribunal, Virginia Baker, una de las mejores criminólogas de todo el país. Su exhaustiva reputación la había llevado a obtener uno de los mejores puesto de la fiscalía y a ser envidiada por más de un compañero de profesión.


  Virginia había sido la única mujer capaz de llevar a la cárcel al peligroso capo coreano, Xinao, acusado por varios delitos de ámbito internacional, entre los cuales se incluían armas ilegales, redes de prostitución, y asesinato.


  Lo cierto era que el tipo era un buen perla, ¡vamos!, lo tenía todo para ser un ciudadano ejemplar.


  Sonreí con agrado cuando la vi entrar en mi despacho.


  Virginia y yo éramos buenas amigas. Además de haber estudiado en la misma universidad, ambas habíamos trabajado juntas como becarias de un bufete, al principio de nuestra carrera.


  ¡Qué tiempos aquellos!, suspiré recordándolo con nostalgia.


  Era una tía súper maja, con la cabeza muy bien amueblada y de ideas muy fijas y continuas. Ella era del lema, <<por donde meto la cabeza, la tengo que sacar>> . Era testaruda como una mula.


  Aparte, claro, de ser guapísima, inteligente, atrevida, extrovertida... Y qué decir de su éxito con los hombres. Virginia tenía un amplio currículum en ese terreno. No había tipo que se resistiese a sus encantos de mujer.


  Pero Virginia era una persona muy independiente y, a su edad, estaba solo comprometida con su trabajo y su libertad. Ella odiaba las relaciones largas y monótonas, y prefería desinhibirse y pasarlo sencillamente bien, sin más complicaciones.


  


  −¿Se puede? −asomó tras la puerta−.


  −¡Virgi! −exclamé con alegría−. ¡Cuánto tiempo!, ¿eh?


  Ella resopló fuertemente.


  


  −Ni me lo digas –repuso, jocosa−.


  


  Me levanté rápidamente para abrazarla.


  


  −¿Y qué te trae por mi humilde despacho? –añadí, picajosa−. ¿No se habrán cansado de ti en la fiscalía, no?


  


  Virginia movió su voluptuosa melena rubia y se carcajeó.


  


  −¡Ojalá! Al menos de esa manera me dejarían respirar un poco.


  


  Y paseó con descaro su mirada por la habitación.


  


  −Joder, ¡qué bien te lo has montado, cacho perra! –dijo, tomando asiento junto a la mesa−.


  


  Reí ante su comentario. Virginia era una mujer muy directa y sin pelos en la lengua.


  


  −Bueno... −presumí−. Debo reconocer que aquí me tratan como a una reina.


  −Ya veo, ya –reiteró, con un mohín coqueto−.


  


  Yo reí ante su comentario.


  


  −Sigues igual −le reproché en broma−. No has cambiado nada.


  


  Virginia cogió su pitillera y encendió un cigarrillo, como si nada. La miré con enfado.


  


  −Ey, sabes que aquí está tajantemente prohibido fumar.


  −¿Y desde cuándo seguimos las putas reglas? −se echó a reír con soltura−.


  


  Me encantaba la espontaneidad que derrochaba Virginia. Ella iba por libre, sin importarle lo que otros pudiesen opinar.


  


  −Me enteré de tu divorcio con Leo, ¿cómo lo llevas? −añadió soltando una enorme bocanada de humo−.


  


  Me encogí de hombros, intentando mantener el tipo. Era más que evidente que todo el mundo estaba al tanto del asunto. Sinceramente, odiaba los cotilleos.


  


  −Bien −mentí, obviando los detalles−.


  −A rey muerto, otro en su puesto −citó ella, con vehemencia−.


  


  Desde luego, Virginia no tenía pelos en la lengua. Me ruboricé de pies a cabeza ante su comentario. Ella me observó con inquisición.


  


  −¿Qué pasa? –repuso, soez−. ¿Te estás follan...?


  −¡Ni se te ocurra decirlo! −la corté en seco−.


  −Hija, tampoco es para tanto –matizó, con tintes drásticos−.


  −No tienes remedio –dije, simulando estar enojada−.


  −Al pan, pan; y al vino, vino. Y es lo que hay –repuso, con reparo−.


  


  Tamborileé con los dedos sobre la mesa, nerviosa.


  


  −En realidad, sí que hay otro. Alguien con quien mantengo una relación esporádica.


  


  Ya está, ya lo había dicho. Ahora la pelota estaba sobre el tejado de Virginia. Esta arqueó una ceja.


  


  −¡Qué fina te has vuelto! Vamos, que te lo estás empotrando como una perra caliente, ¿no? –dijo, sin ningún tipo de tabú−.


  −Más bien me empotra él a mí −la corregí, para su asombro−.


  


  Ambas nos carcajeamos como un par de locas.


  


  −Vaya, veo que no pierdes tu tiempo –resopló, soltando el aire−. Y ese hombre,


  ¿es bueno en la cama?


  


  Me mordí el labio inferior, de forma sexy.


  


  −Hmm, ni te lo imaginas, es un fiera en la cama –manifesté, complacida−.


  −¿Más qué Leo?


  


  Greg Coltton me hacía disfrutar del sexo salvaje como una loba hambrienta. Pero irremediablemente en mi cabeza seguía estando Leonard, por mucho placer que me proporcionara el pene de Greg.


  


  −Leo también es un excelente amante −añadí a mi argumento final−.


  −Bien por ti −dijo Virginia−.


  −Oye, volviendo al asunto, ¿qué te trae por aquí?


  


  Noté que Virginia se ponía tensa ante mi pregunta.


  Entonces miró a ambos lados del despacho y repuso, en tono misterioso.


  


  −¿Puedo confiar en ti?


  −Sabes que sí. ¿Qué ocurre? −quise saber, alarmada−.


  −Xinao ha salido de la cárcel.


  −¡Cómo! –grité, incrédula−.


  −Sí. El juez no ha encontrado pruebas suficientes para mantenerlo encerrado entre rejas –replicó, con sarcasmo−.


  −¿Bromeas?


  −No –respondió, contundente−.


  −Pero eso no puede ser –maticé, con pavor−.


  


  Virginia se removió inquieta sobre su asiento.


  


  −Ya ves, ese cabrón sigue teniendo demasiadas influencias en el país, y lo peor es que temo que irá a por mí –dijo, convencida−.


  


  Di un salto, asustada.


  


  −¡Qué dices! −exclamé, conteniendo el aliento−.


  


  Virginia estaba algo atemorizada, y era normal. Yo también lo estaría si el hombre más poderoso de una mafiosa organización de traficantes y asesinos me tuviese en el punto de mira. Traté de serenarme.


  


  −¿Estás segura? –preguntó, con un nudo de angustia−.


  −Casi −respondió−.


  −¿Y no puedes hacer nada? −inquirí−. No sé, ¿solicitar un guardaespaldas o ayuda al F.B.I?


  −Ya lo he intentado, pero de momento dicen que no será necesario, que Xinao no se atreverá a tocarme –dijo, con la voz entrecortada−.


  −Deberías hablar con la fiscalía −le insistí, preocupada por su seguridad.


  


  −¿Te puedo confiar otra cosa?


  −Claro –respondí, metódicamente−.


  


  Virginia metió la mano dentro de su bolso y sacó un pendrive que, curiosamente entregó a mí.


  −¿Y esto? −lo miré, anonadada−.


  −Quiero que lo guardes tú, y si algo malo me pasa, lo que sea −matizó muy seriamente− se lo entregas a la policía.


  −¿Pero qué contiene? –dije, examinándolo−.


  


  Ella me cogió las manos.


  


  −Mejor no preguntes, por favor. Tú solo haz lo que te pido −me rogó−.


  


  Miré a Virginia, preocupada. Todo aquello me parecía surrealista. Asentí desconcertada, y no hice más preguntas.


  


  


  


  *******************


  


  El teléfono de mi despacho no dejó de sonar en toda la maldita mañana.


  Estaba completamente desbordada de trabajo, entonces decidí bajar a la cafetería de enfrente. Necesitaba tomarme unos minutos de relax antes de acudir a los tribunales.


  Me senté en una mesa junto a la ventana, me encantaba aquel lugar, desde allí se podía ver la calle y a los peatones pasar de un lado a otro. Eso me distrajo de mis pensamientos.


  De repente, aquella voz familiar me sobresaltó, a mis espaldas.


  Me giré instintivamente, Leo me miró, pude ver la súplica en el fondo de sus ojos.


  Lo encaré con enfado. La verdad es que estaba súper atractivo, en aquellos últimos días se había dejado crecer un poco la barba y eso le daba un toque mucho más varonil.


  Leonard se sentó a mi lado, parecía desesperado por hablar conmigo pero yo lo traté con indiferencia, aunque me dolía hacerlo.


  −¿Qué haces aquí? –pregunté, con resquemor−. ¿Cómo has sabido qué estaba...?


  


  Él no me dejó acabar mi pregunta.


  


  −Sé muchas cosas, Mel. No olvides que te conozco muy bien, esta cafetería es tu preferida en toda la manzana −me dijo, con tono audaz−. Fui a tu despacho y no estabas allí, así que imaginé que te encontraría aquí.


  


  Su argumento sonó convincente, pero seguí enojada con él. Aunque, en verdad, me apetecía besarlo, desnudar su cuerpo y que me hiciera el amor allí mismo.


  


  −No quiero hablar contigo −le reproché, furiosa−.


  


  Me miró con desconcierto.


  


  −¿Qué te ocurre, cielo? Creí que lo que sucedió el otro día entre nosotros significaba algo para ti.


  


  −¡Oh venga!, solo fue un polvo más de tantos −le dejé caer, vengativa, pareciendo escandalizada−.


  


  ¡Claro que había significado! ...pero no estaba dispuesta a demostrarle mi debilidad. Tenía que ser fuerte y luchar contra mis sentimientos.


  


  −¿Un polvo más? −repitió él−. ¿Eso es todo?


  


  Leí el dolor en sus ojos, la decepción.


  


  −Dudo que para ti fuese algo más que sexo entre dos adultos −le recriminé, a punto de echarme a llorar−. Quizás yo no te doy lo que esa zorra de Rachel sí.


  


  Leonard me observó confuso, patidifuso ante mi ataque.


  


  −¿De qué me hablas? −me inquirió−.


  X


  No podía más con aquella situación, creí que explotaría de un momento a otro.


  −No te hagas el sorprendido −le lancé, mordaz. Un nudo ahogaba mi garganta cuando repuse− el otro día fui a buscarte a tu oficina y ¿sabes?, te vi. Estabas con esa pedante en la calle −herví de furia−.


  


  −Déjame que te lo explique −me suplicó−.


  


  Hice ademán de levantarme, me quería marchar de allí.


  


  −¿Para qué? −alcé la voz, impotente−. ¿Para qué sigas mintiéndome? Se acabó –


  triné, dolida−.


  


  Leonard me agarró del brazo con suma suavidad. Me estremecí ante su contacto.


  −No es lo que estás pensando, Mel −intentó justificarse−.


  −¿Y qué es lo que estoy pensando? −me mofé descaradamente−.


  


  Él carraspeó, nervioso.


  


  −Rachel vino a verme, sí, pero por un tema de trabajo. Créeme, me suplicó que la volviese a contratar, que no tenía dinero y que vivía en la calle. Estaba desesperada, hacía meses, casi un año, que no la veía −me explicó, muy convincente−.


  −¿Trabajo? –repetí, reacia a creerlo−.


  −Es la verdad −se afanó él en demostrármelo−. Entre Rachel y yo todo acabó, no existe nada. Yo solo te amo a ti, Mel −susurró cálidamente−.


  


  Leo me cogió las manos y una corriente eléctrica me traspasó la piel.


  


  −Te amo, siempre te he amado, Mel, desde el primer día que nos conocimos.


  


  Sentí su aliento rozar mi cara, fue mágico, abrumador, la misma sensación que cada noche me embargaba al recibir la misteriosa llamada telefónica. De repente lo supe, lo miré perpleja.


  


  −¿Tú? –dije, apenas, sin salir de mi asombro−. ¿Tú eras el de las llamadas a media noche, verdad?


  


  Leonard agachó la cabeza, avergonzado. Entonces lo confirmé.


  


  −¿Y también el de las rosas, aunque me lo negaste? −él asintió.


  


  −¿Por qué? −quise saber, acongojada−.


  


  Leo trató de explicarse, nerviosamente.


  


  −No sabía cómo acercarme a ti. Necesitaba estar cerca, sentirte a mi lado y una noche te llamé dispuesto a hablarte, pero al escuchar tu respiración tan sensual, tu voz, no fui capaz de decirte nada, solo callé. Me bastaba con sentirte ahí, tras la línea −me confesó, apasionado−.


  


  Era lo más romántico que nunca me había dicho. Estuve a punto de llorar, casi estaba convencida de su versión.


  Leonard rozó sus labios contra los míos. Yo anhelaba ese beso, pero algo dentro de mí se reveló con ímpetu. Me aparté inmediatamente de su lado y retrocedí, apabullada. Él me miró, desconcertado.


  


  −No puedo olvidarlo todo Leo, no puedo –mascullé, temblando−.


  


  Me giré para marcharme, entonces me detuvo con aquellas palabras.


  


  −Sé que hay otro, Greg Coltton, con el que te ves, y no me importa lo que haya entre vosotros. Yo seguiré luchando por tu amor −me confesó, apasionado−.


  


  Un nudo se formó en torno a mi garganta. Apenas podía respirar, ¡él sabía lo qué había entre Greg y yo! Y pese a todo, seguía amándome.


  Me sentí realmente avergonzada, con la moral y la ética por el suelo. Por un momento pensé que no merecía a un hombre tan bueno como Leo. Creo que empecé a sufrir un ataque de ansiedad. Me faltaba el aire e, incluso, la respiración. Me dolía el pecho pero, sobre todo, el alma. Di media vuelta y abandoné la cafetería.


  


  −¡Mel! −me llamó Leonard, con un tono desesperado−.


  


  Pero no me volví, tenía lágrimas en los ojos que resbalaron por mi entumecida mejilla sin control. Corrí hasta mi despacho y me encerré allí. No recibí llamadas, ni visitas. Me aislé del mundo y del dolor que desgarraba mi corazón.


  <<¿Qué hago?>> , me escuché preguntarme a mí misma, pero ni yo sabía lo que realmente quería en esos momentos. Me tranquilicé en la soledad, desahogué mi llanto y me sentí preparada para acudir a los tribunales.


  No podía permitirme olvidar que tenía una responsabilidad que cumplir y que era mi trabajo hacerlo bien. Caminé desde mi despacho hasta los juzgados. Eso me dio más tiempo para reflexionar.


  La vista previa para el juicio dio comienzo cerca de mediodía.


  La jueza Scott tomó asiento en su tribuna y cada parte ocupó su correspondiente lugar.


  Al menos mi mesa quedó alejada de la de Coltton, aunque sentí su intensa mirada clavada sobre mí. Observé la sala, aturdida. Ciertamente estaba algo mareada.


  Preparé mi argumento final, saqué el dossier de mi maletín y lo puse sobre la mesa.


  La jueza cogió el mazo y golpeó con fuerza en el estrado. Dio comienzo la sesión.


  El primer turno de alegaciones fue para la parte de la señora Bronw.


  Observé a Greg Coltton alegar su defensa, con convicción, con un arrojo digno de un buen contrincante.


  Lo cierto era que yo me estaba quedando casi sin munición, el caso se escapaba de mi control.


  Me exalté cuando lo oí reponer, con descaro.


  


  −Por eso, señoría, mi cliente exige una oportuna indemnización, más la mitad de los bienes gananciales.


  


  Me levanté en rotundo.


  


  −¡Protesto, señoría! Eso es inadmisible. Lo que pide la señora Bronw no está estipulado en el acta matrimonial, además −argumenté, furiosa−, es incierta la acusación que formula la defensa contra mi cliente.


  


  Coltton se relamió los labios, con avidez.


  


  −¿En serio, letrada? −inquirió, burlón−.


  −Sí –manifesté, a punto de abofetearle la cara−.


  −¡Basta letrados! −ordenó la jueza, de mal talante− Acérquense al estrado,


  ¡ambos! −matizó−.


  


  Nos acercamos al estrado, cada uno metido en su papel, y mirándonos de reojo.


  Greg me sonrió, con descaro. Aquello parecía divertirle más que a mí.


  


  −Letrados, este caso se les está yendo de las manos. O llegan a un acuerdo civilizado, o me veré en la obligación de aplazar la vista hasta nueva orden −golpeó con el mazo, contundente−.


  −Pero señoría, la defensa no ha aportado ninguna prueba concluyente −alegué con impotencia. Rebelándome, furiosa−.


  −Usted tampoco −objetó la jueza, con rotundidad−. La sentencia quedará lista para el viernes, letrados.


  


  Me callé, mordiéndome la lengua. Vi por el rabillo del ojo como Greg contenía la sonrisa, eso me enfureció aun más. No estaba de humor. Salí de la sala echando verdaderas chispas de ira, crucé el angosto pasillo y alcancé la calle.


  


  −¡Mel! Espera −gritó Coltton, tras de mí−.


  −¿Qué quiere, letrado? –me giré hacia él y lo encaré con furia contenida−.


  −Venga Mel, es solo trabajo. Tú tratas de ganar, y yo también. −Repuso a la defensiva y me miró, pasivo−.


  −Hay una clara diferencia entre tú y yo –exploté, cansada−. Tú tratas de ganar con trucos y artimañas, en cambio yo voy con la verdad por delante −le lancé, con doble intención−.


  −Es trabajo −replicó Greg, de nuevo−.


  −Ese es el problema, que solo es trabajo –lo miré, llorosa−.


  


  Coltton intentó agarrarme del brazo, pero yo me zafé de él.


  


  −¡Déjame! −siseé, y corrí escaleras abajo−.


  


  Francamente, no podía más. Estaba completamente desbordada, fuera de quicio.


  Aquella situación me ganaba emocionalmente, quise huir de todo... y, en parte, de mí misma, y de mis dudas.


  


  


  


  ********************


  


  


  Por suerte, Evelyn me llamó para almorzar.


  Quedar con ella me ayudaría a mitigar un poco mi dolor.


  Nos vimos en una céntrica terraza. Evelyn estaba entusiasta, tenía los ojos brillosos y la cara iluminada.


  Pedimos algo de beber pero ella no quiso tomar nada con alcohol. Eso me hizo sospechar lo que ocurría, y lo confirmé rato después cuando repuso.


  


  −¡Estoy embarazada! −me dijo, con felicidad−.


  −¿En serio? −salté de emoción−.


  −¡Sí! Esta mañana me lo ha confirmado el doctor Picker tras realizarme una analítica –expresó, conteniendo las lágrimas−.


  −Eso es fantástico, Eve −repliqué−. ¿Y lo sabe Dylan? −Evelyn miró, inquieta, hacia el suelo−.


  −Aun no le he dicho nada −respondió−.


  −¿Por qué? Dylan se pondrá muy contento –manifesté, en favor de mi hermano−.


  −Tengo miedo −me confesó Evelyn con un nudo ahogado−.


  −¿Miedo? –repetí, incrédula−.


  −Sí. Hace mucho que Dylan perdió la fe en ser padre y ahora no sé cómo reaccionará ante la noticia del bebé.


  −Él adora a los niños, es pediatra, ¿recuerdas?


  −Lo sé –contestó, compungida−.


  −Y te adora a ti, Eve. Dylan te ama con locura y lo que más desea es tener ese hijo contigo −le dije, completamente convencida−.


  −Sí, es cierto −sonrió ella−. Esta misma noche se lo diré −y añadió−. Gracias Mel, eres la mejor amiga del mundo.


  


  Me sentí halagada con sus palabras.


  


  −No me des las gracias, en verdad no las merezco –agregué, un poco cabizbaja−.


  −¿Te ocurre algo? –inquirió, en tono preocupado−.


  −No, simplemente estoy cansada –estuve a punto de echarme a llorar. Me excusé tras un intento de sonrisa−.


  


  Evelyn me agarró las manos.


  


  −Es cierto, trabajas demasiado. Deberías coger a Leo y marcharte de vacaciones


  –me guiñó un ojo−.


  −Quizás lleves razón y necesite tomarme unos días libres –alegué, de mejor humor−.


  −Claro que sí –dijo, sonriente−.


  


  Abracé a mi cuñada, emocionada. Conocer la noticia de su embarazo había supuesto para mí un aliciente, era lo mejor que me podía haber pasado en un día tan nefasto.


  


  


  


  ************************


  


  


  Estaba agotada y deseando llegar a casa pronto.


  El encuentro con Virginia me había dejado un poco chafada y, para colmo, Leo me había confesado que seguía amándome a mí y que él era el responsable de las llamadas de teléfono y de las flores.


  Me quedé un poco pillada, la verdad. Leonard nunca había actuado de aquella manera.


  Quise creerlo aquella mañana en la cafetería, confiar en sus palabras, en su mirada. Y ahí, en ese momento, estuve a punto de perdonarlo. Pero yo era tan testaruda que me negaba a dar mi brazo a torcer.


  ¡Si de verdad me amaba tendría que currárselo un poco más!


  Me preparé un relajante baño de espuma en el jacuzzi. Quería desconectar de todo, del bufete, del trabajo, de Leonard... de Coltton.


  Puse velas aromáticas por toda la habitación y eché sales de baño en el agua.


  Entonces me desnudé, tirando mi ropa al suelo. Metí ambos pies dentro de la bañera y me quedé un segundo contemplando mi imagen sobre el espejo del tocador.


  Mi piel de marfil se reflejaba con claridad sobre el cristal, hipnótica. De repente, me sentí extremadamente excitada y cachonda como una perra.


  Un escalofrío me recorrió hasta la médula. Introduje con rapidez el resto de mi cuerpo en el agua y emití un ronco sonido de placer. Apoyé mi cabeza en el reposadero y me hundí.


  La espuma me cubrió por completo. Era una sensación maravillosa. El agua caliente abría cada poro de mi piel como una insinuante caricia.


  Jugué a enjabonarme los pechos, luego continué con los brazos, con las piernas, seguí por mi abdomen y bajé... hasta el vértice de mi monte venus.


  El calor emanaba de mi cuerpo como un fuego encendido. Me arqueé hacía atrás.


  Entonces cerré fuertemente los ojos para fantasear un poco. Y, en mi mente, e inesperadamente, apareció él, Coltton.


  Me derretí ante su penetradora mirada. Jugué a imaginar que me besaba arrebatadamente, con ímpetu desgarrado. Que me tocaba, allí, en mi vagina húmeda y preparada para recibir su penetración.


  Sus manos abrasadoras me acariciaron la piel y sus labios mordisquearon mis pezones erectos. Luego su lengua descendió lentamente por mi ombligo y, con fervor, se coló entre mis muslos, buscando con exigencia mi clítoris.


  Me moría por gritar. Jadeé en el silencio de la habitación. Estaba extasiada, al borde del orgasmo más dulce.


  Abrí los ojos de par en par. El sudor del éxtasis chorreaba por mi frente. Sonreí cuando gemí de placer. Yo misma me había masturbado en mi fantasía erótica pensando en Greg y una explosión de calor se había desatado en mi interior.


  ¡Dios! Había sido un orgasmo increíble y lo mejor de todo era que lo había gozado como nunca.


  


  


  


  ******************


  


  Gisel se presentó en casa por sorpresa. Parecía muy compungida y angustiada.


  Tenía la mirada de haber estado llorando.


  La conocía muy bien y sabía el impetuoso carácter que tenía, y lo obsesiva que podía llegar a ser cuando quería que algo le saliese perfecto.


  La boda la tenía sumamente agobiada y su nuevo trabajo como secretaria le estaba restando tiempo para ultimar los preparativos.


  


  −¿Qué ocurre? −le pregunté, preocupada−.


  


  Ella prácticamente se me tiró encima, con un quejido.


  


  −¡Hemos discutido! –masculló, irritada consigo misma−.


  


  Yo la hice pasar hasta el salón. Gisel se tiró de golpe sobre el sofá.


  


  −¿Quién? –dije, desconcertada−.


  −Benja y yo, hemos discutido −volvió a matizar con congoja−.


  


  La miré, a punto de echarme a reír. A veces Gisel era la mujer más infantil del mundo, pero era mi amiga. No era la primera vez que Benjamín y ella discutían por estupideces. Pero… ¿qué pareja no tenía sus más y sus menos?


  


  −¿Por qué? –pregunté, mientras ella me observaba, interrogante−.


  −¿Tienes chocolate caliente?


  


  ¡El antídoto perfecto para combatir cualquier mal de amores!, pensé.


  


  −Claro –dije, dirigiéndome hacia la cocina−. A ver, cuéntame, ¿por qué tontería se supone que os habéis peleado esta vez? –añadí, mordaz−, y no me saltes que por la mantelería.


  


  Gisel se sorbió fuertemente la nariz, como una niña con una rabieta. Yo regresé al salón con una bandeja con chocolate caliente y pastas de té, sus preferidas.


  Entonces me abrazó.


  


  −Eres la mejor amiga del mundo.


  −Bah –repliqué, sirviendo el chocolate y sonriendo ante su peloteo−.


  −Benja se empeña en invitar a la boda al plasta de su primo Jay, sabiendo que no lo soporto por pedante y engreído −repuso Gisel, cogiendo la taza−.


  −Pero eso es normal −contesté−. Es su primo, ¿no?


  −Sí –replicó, con resignación−. Su primo, pero eso no quita que sea un pesado engorroso −terminó de decir, con enojo−.


  


  Era cierto, Jay era así, pedante, engorroso, cara dura. Una vez había coincidido con él en una comida y me dio el día. ¡Menudo tío!


  


  −Tendrás que aguantarle −dije−.


  −Uff, no puedo...


  −A ver, Gisel −hice que me mirase a la cara, con enfado−. ¿Por esa tontería discutes con Benja? −Aún no podía creerlo−. Estáis a punto de casaros, Benja te adora y tú a él. Eres la mujer de su vida, ¿y por su primo Jay quieres echarlo todo a perder? No te entiendo.


  


  Agité mi cabeza enérgicamente y Gisel me miró, compasiva.


  


  −Llevas razón, estoy siendo muy injusta y egoísta. Benja no se lo merece –


  reconoció, arrepentida−.


  −Pues sí −corroboré su actitud infantil−.


  −¿Tú crees que he hecho mal enfadándome? −me preguntó, en tono culpable−.


  −Claro, mañana lo hablas con él y te disculpas. Benja te perdonará −dije con una sonrisa de complicidad−.


  −¡Jo! −resopló fuertemente−. Menudo plasta, tendré que aguantar el día más importante de mi vida−. Se quejó y ambas reímos al unísono.


  −¿Estás mejor? −inquirí−.


  −Sí −respondió−. Pero, ¿me puedo quedar a dormir contigo?


  


  Eso me recordó cuando éramos unas niñas y Gisel se quedaba en mi casa siempre que discutía con su madre. Nuestras noches de confidencias junto al fuego de la chimenea, nuestros juegos al trivial, y las inmejorables fiestas de pijama.


  


  −¡Por supuesto que sí!


  −¡Bien! −exclamó ella, con entusiasmo−.


  


  Su alegría me contagió al momento.


  


  −Pondremos una peli de chicas y nos acurrucaremos en el sofá.


  


  Ella asintió complacida. Entonces recibí un mensaje en el móvil.


  


  Vía chat


  Coltton_Greg R.


  23:20


  


  Hola preciosa. Hoy me quedé con mal sabor de boca, ¿podemos vernos mañana?


  


  Coltton_Greg R.


  23:22


  


  Por favor.


  


  No supe qué contestar. En realidad deseaba verlo. Tecleé sin pensarlo dos veces.


  


  Chica del 85


  23:25


  


  Vale, quedamos mañana en mi despacho.


  


  Coltton_Greg R.


  23:26


  


  Perfecto, ¿a qué hora?


  


  Chica del 85


  23:27


  


  Mañana tengo una reunión a primera hora, alrededor de mediodía me viene bien.


  


  Coltton_Greg R.


  23:28


  


  Estoy deseando verte.


  


  Gisel me miró, extrañada.


  


  −¿Quién era? ¿Leo?


  −No, un amigo −respondí−.


  −¿Ese tal Coltton?


  −Sí.


  


  Su tono me sonó a reproche.


  


  −¿Aún andas con ese juego, Mel?


  


  Me encogí de hombros, un tanto avergonzada de mi comportamiento tan poco ético.


  −Te meterás en un lío –añadió, con cariño−.


  


  Me senté a su lado y puse una vieja película, de esas súper románticas, evadiendo su mirada acusatoria.


  Quizás en el fondo Gisel llevase razón y terminase quemándome con aquel juego. Aquello tenía que acabar, de una vez por todas.


  


  


  


  *********************


  


  


  Me levanté temprano. Gisel ya se había marchado y me había dejado una nota en la nevera. Odiaba aquellos diminutos papelitos de colores.


  


  <<Gracias por todo, Mel. He hablado con Benja y lo hemos arreglado. Hoy estaré ocupada>>.


  


  Y firmaba la nota con el dibujito de una cara sonriente.


  Me preparé para un intenso día en la oficina. Primero acudiría a la reunión con Roseben y luego quedaría con Greg para finiquitar lo nuestro.


  También quería llamar a Virginia. Esa mañana leí la noticia en el periódico de la inminente salida de prisión de Xinao. Aunque era una mujer de acero, debía andar de los nervios.


  Entré en el vestíbulo del edificio y presencié, para mi asombro, como el joven Thomas discutía acaloradamente con el putón de Jess.


  Me quedé a resguardo tras una esquina mientras los escuchaba hablar.


  −¡Me dijiste qué lo dejarías, que me querías solo a mí! −gritó el joven, con enfado−.


  −Ya, pero él es mi jefe, ¿y si me despide? −se defendió ella, llorosa−.


  −Y tu amante, no lo olvides −le reprochó, con dolor−.


  −Tom −intentó Jess un acercamiento−.


  −Déjame, esto se acabó –bramó, herido−.


  −¡No, no me digas eso, por favor!


  


  Vi como el joven Thomas daba media vuelta, y se marchaba. Jess corrió tras él, desesperada. ¡Menuda bronca!, pensé pulsando el botón del ascensor.


  Subí hasta mi planta. Cuando entré en mi despacho me encontré con un enorme ramo de flores, pero esta vez no eran rosas, sino crisantemos.


  ¡Qué significaba aquello! ¿Así daba Leo por acabado nuestro amor? Me enfurecí, y mucho. Esta vez me iba a oír. Agarré mi smartphone, y me conecté al chat.


  


  Chica del 85


  8:50


  


  ¡Está vez te has pasado! ¿Crisantemos?


  


  Esperé, enervada, su respuesta. Sabía que estaba disponible en la red.


  


  Leonard Cournie


  8:52


  


  ¿De qué me hablas?


  


  Chica del 85


  8:53


  


  ¡Oh! No te hagas el sorprendido, eso ya no cuela.


  


  Leonard Cournie


  8:54


  


  De verdad, no sé a qué te refieres.


  


  Bufé, sin poderme contener¿Me estaba tomando el pelo?


  


  Chica del 85


  8:54


  


  A los crisantemos que me has enviado.


  


  Leonard Cournie


  8:55


  


  ¿Crisantemos? Yo no te he enviado ningunos crisantemos.


  


  Chica del 85


  8:55


  


  Deja de fingir.


  


  Leonard Cournie


  8:56


  


  No finjo, Mel. Jamás te regalaría ese tipo de flor, ¿por quién me tomas?


  


  Me quedé parada un instante. ¿Me estaría diciendo la verdad? No supe qué pensar.


  Aquello me escamaba.


  


  Leonard Cournie


  8:59


  


  ¿Ocurre algo, Mel?


  


  Chica del 85


  9:00


  


  Nada, olvídalo.


  


  Me sentí un tanto ridícula.


  


  Leonard Cournie


  9:01


  


  Necesito verte, Mel. Dime que sí, por favor.


  


  No respondí y desconecté mi perfil del chat. En verdad no sabía qué decirle.


  


  <<Sí, quedemos, me muero por echarte un polvo>> O <<No, lo nuestro está acabado>> Observé el ramo de crisantemos. Me daba muy mal rollo tenerlo allí así que avisé a Thomas para que se lo llevase de mi despacho cuanto antes. De esa manera me concentraría mejor en mi trabajo.


  


  −¿Sabes quién las trajo? −le pregunté al joven, con urgencia−.


  


  Él se encogió de hombros.


  


  −No, señora Cournie. Simplemente las entregó una empresa de reparto −señaló−.


  −¿Sabes por casualidad el nombre?


  −Lo siento, no lo recuerdo −se excusó Thomas, con disgusto, y las retiró de mi vista.


  


  Durante horas le di vueltas al asunto. No podía apartar de mi cabeza los malditos crisantemos. A media mañana me reuní con Roseben en su despacho. Mi jefe estaba que trinaba con el caso de los señores Bronw. No entendía cómo aún no había una resolución y una sentencia clara de divorcio.


  Le traté de explicar las complicaciones que habían surgido durante el juicio, pero Roseben era tan obcecado a la hora de conseguir ganar que no aceptaba ni una más de mis excusas.


  ¡Aquel hombre era imposible! Era como un lobo dispuesto a devorar a su presa.


  Vi como la vena de su cuello se inflamaba de ira.


  


  −¡Maldita sea, Melissa! Eres una de las mejores abogadas que tiene ahora mismo el bufete y, sin embargo, ese Coltton te está ganando terreno, ¿en qué piensas? −Me exigió, enfurecido−.


  


  <<En copular con él>> , pensé para mí.


  


  −Lo siento mucho, señor −quise escudarme de mi responsabilidad profesional−.


  −¡Ni lo siento, ni pollas! Basta ya, ponte inmediatamente las pilas y tráeme la resolución a nuestro favor −y agregó enfático−. El señor Bronw aportará una considerable suma de dinero de obtener la sentencia a su favor. Así que ya sabes lo que tienes que hacer si quieres tu comisión.


  


  Me asqueaba aquel tipo de soborno. Si hubiese sido por mí le habría escupido a la cara. Pero me contuve, muy a mi pesar.


  


  −Sí, señor −respondí−.


  


  Regresé a mi despacho más cabreada que una mula. No tenía el cuerpo para mucho más tras la monumental bronca de Roseben.


  Tenía que ponerme las pilas, sí, y acabar con aquel absurdo juego que me traía con Greg, pero ¿cómo? Intenté llamarlo a su oficina para anular la cita pero no logré localizarlo. Tampoco me contestaba al móvil.


  Maté el tiempo redactando un nuevo informe para la jueza Scott. Pintarrajeé sobre el folio mil y una vez, sin conseguir resultado alguno. Estaba mentalmente bloqueada.


  Me paseé inquieta por el espacio. Me acerqué a la ventana y luego volví a mi mesa. Tamborileé mis dedos nerviosa sobre el escritorio.


  No había manera de tranquilizar mis nervios. De repente tocaron a la puerta y yo salté, exaltada.


  Entonces observé la rápida entrada de Coltton en mi despacho. Iba muy elegante, pero informal. Llevaba unos vaqueros claros y ajustados, camisa blanca y cazadora de color beige. Sus ojos grises resaltaban bajo su encantadora sonrisa.


  


  −Hola Mel –dijo, cerrando peligrosamente la puerta−.


  −Hola Coltton –Temblé e intenté esquivar aquella mirada tan turbadora.


  −Gracias por acceder a hablar conmigo –dijo, dando dos rápidas zancadas hacia mí−.


  


  De repente, el aire de la habitación me sofocó, produciendo en mi interior una pequeña oleada de calor. Su olor impregnó mi nariz.


  


  −Creo que no tenemos nada más que decirnos –repuse, huyendo del deseo que afloraba de su cuerpo−.


  −¿Ah sí? −chuleó él, con su típico descaro−. ¿Y entonces por qué me rehuyes, letrada?


  −¡No te rehuyo! –dije, encarándolo frente a frente, enfatizando con enojo.


  


  Él rió con suavidad ante mi respuesta. Su aliento rozó mi cara como un vendaval de sensaciones. Me derretía por sus caricias.


  ¿Qué diantres me pasaba? Estaba más caliente que el grill de un microondas.


  Lentamente, Greg cerró sus fuertes brazos alrededor de mi cintura. Yo me resistí con desgana.


  


  −Ey Mel. Lo deseas, lo sé −me devoró con sus libidinosos ojos.


  −N-n-o-o-o –tartamudeé, nerviosa−. E-e-s verdad.


  −Sí, lo es −rebatió Coltton, muy seguro de sus posibilidades−.


  


  Me lamió el lóbulo de la oreja y me estremecí. Intenté, en vano, zafarse de su abrazo pero no pude. Coltton volvió a reír suavemente.


  


  −Me deseas tanto como yo a ti, y te juro que te haré mía. Te poseeré hasta hacerte gemir de placer, hasta sentir como te corres sobre mi pene, como una perra caliente. Jadeé entrecortadamente.


  


  −¿Estás tan seguro de eso? −tuve la necesidad de preguntar, desafiando mi instinto más carnal−.


  −Sí −respondió tajante, apresando mi boca entre la suya−.


  


  Las manos de Greg bajaron rápidamente por mi falda, sin control, y se colaron con exigencia en mis bragas mojadas. Gemí. Aquello iba a suceder de nuevo. Tenía que pararlo, ahora.


  Coltton hurgó dentro de mi vagina, haciendo que emitiese un pequeño ronquido de placer. Me arqué inconscientemente.


  


  −Para −le rogué, encarecidamente−.


  −¿Por qué? −me preguntó, con voz apasionada−.


  −Para, por favor −le supliqué, conteniéndome−.


  


  Coltton me soltó, decepcionado.


  


  −¿Qué ocurre? −su mirada estaba velada por la pasión arrolladora−.


  Intenté mantener la calma.


  


  −No puedo hacerlo, no puedo, vete –gemí, con lágrimas en los ojos−.


  −Pero...


  −¡Vete! −le grité, con dolor−.


  


  Coltton me fulminó, con enfado.


  


  −Está bien, tú te lo pierdes, muñeca –replicó, dando media vuelta y saliendo del despacho con un sonoro portazo−.


  


  El silencio retumbó en mis oídos. Respiré poco a poco.


  


  <<Era lo mejor para ambos>> , me dije convencida.


  


  


  


  *********************


  


  


  Horas después me sorprendió la llamada de Dylan desde el hospital, habían ingresado a mi madre en urgencias con un cuadro de principio de infarto.


  No pude contener mi llanto al conocer el terrible suceso.


  Corrí hasta el hospital a toda velocidad, mi prioridad era llegar cuanto antes.


  Cuando pisé la fría sala de urgencias, el mundo se me cayó encima.


  Era una sensación por la que, desgraciadamente, ya había sentido antes con mi padre, así que sabía lo que se me venía encima.


  Me costaba creer que mamá estuviese hospitalizada, ella siempre fue una mujer muy fuerte y sana.


  Ahora la vida no podía arrebatármela a ella también. Primero papá, luego lo de Leonard y, ahora, esto. Parecía que mi vida estaba maldita. Lloré con rabia.


  Quería verla, abrazarla, saber que estaba bien, pero los médicos no me dejaron entrar en la habitación.


  Dylan corrió a mi encuentro nada más verme llegar. Me abrazó con fuerza y yo lloré en su hombro. Llevaba puesta la bata blanca de médico, me explicó que esa noche estaba de guardia en el hospital.


  Aquello me tranquilizó los nervios.


  


  −¿Cómo está mamá? –pregunté, impaciente−.


  −Tranquila, está en buenas manos, hay que aguardar el diagnóstico. −Me calmó con sus palabras.


  −No quiero que le ocurra nada –manifesté, bañada en lágrimas−.


  −Ey −me dijo Dylan, levantando mi barbilla resbaladiza por el llanto−. No le ocurrirá nada, te lo aseguro.


  −¿Se pondrá bien?


  −Sí −me repitió, con una medio sonrisa−.


  


  De nuevo lo volví a abrazar. Esperé en la sala la llegada de Leo.


  Necesitaba que él estuviese a mi lado, por eso lo llamé. Paseé como una loca por los pasillos de urgencias, los minutos parecían una lenta agonía.


  Estaba histérica, me tomé un tranquilizante pero de nada me sirvió en aquella situación.


  Al fin, Leonard llegó. Respiré con alivio cuando me abalancé a sus brazos, no me importaba todo lo que había sucedido en el pasado, ni todo lo que nos habíamos echado en cara, solo importó el momento y que él estaba allí, conmigo.


  Lo abracé largo rato y él me rodeó la cintura con ternura. Me sentí reconfortada, aspiré su aroma y apoyé mi cabeza en su hombro.


  Evelyn también acudió a urgencias de inmediato, la muchacha tenía la cara completamente descompuesta. Entendí su situación, recién se enteraba de su embarazo, y sucedía aquello. Era para sentirse impotente y frustrada.


  Dylan intentó tranquilizarnos a ambas, y en parte lo consiguió.


  Para mi asombro, Greg también apareció por allí, a pesar de que yo no le hubiese llamado. Sin embargo, se mantuvo en un discreto segundo plano y yo se lo agradecí.


  Tras horas de incertidumbre, los médicos nos informaron de la situación. Mi madre había sufrido un infarto, como en un principio se dijo, pero se mantenía estable dentro de la gravedad y los médicos habían asegurado que se recuperaría totalmente.


  Me tranquilizó saber eso, pero aun así estaba deseando verla.


  XI


  Al fin dejaron pasar a los familiares a la habitación, pero de en uno en uno. Yo fui la primera en entrar, incluso antes que Dylan.


  Leonard aguardó fuera y se lo agradecí con una sonrisa, esos primeros momentos con mamá quería que fuesen íntimos.


  Se me cayó el alma a los pies cuando pisé aquella estancia.


  Mis ojos, inevitablemente, volaron hacía mi madre.


  Me apresuré hacia la cama, ella estaba entubada a una máquina y tenía cables y suero por todos lados, pero estaba despierta, era un buen comienzo.


  Evité llorar cuando me dirigí a ella.


  −¡Mamá! −entonces la abracé con mucho mimo y cuidado y ella me miró con amor−.


  −Hola, hija. Siento haberos dado este susto –manifestó, compungida−.


  −No digas tonterías mamá, no debes sentirte mal. Estamos aquí, a tu lado, Dylan y Evelyn están fuera, esperando para entrar –añadí, observándola, y agregué−, también ha venido Leo.


  Su sonrisa iluminó sus ojos.


  −¿En serio?


  −Pues claro, ¿cómo te encuentras? −le pregunté, en tono preocupado−.


  −Bien, un poco incómoda y mareada –respondió, haciendo alusión a los tubos que la ataban a una máquina−.


  −El médico nos ha dicho que te pondrás bien muy pronto −la animé con mis palabras−.


  


  Mamá asintió levemente con la cabeza y se recostó sobre la almohada. Le cogí las manos con fervor.


  


  −Te quiero, mamá.


  −Y yo a ti, hija −me respondió, con amor−. Quiero ver a Dylan −me pidió en un susurro−. Y también a Eve y Leonard.


  −Sí –respondí, con congoja −están fuera, les diré que pasen−.


  


  Me alejé de su lado con rapidez y salí al pasillo para avisarlos de que entrasen a verla. Leo se mostró muy contento y enseguida acudió a la habitación.


  Yo me quedé fuera, necesitaba tomar el aire, eran demasiadas emociones juntas.


  Me senté en un incómodo asiento y aspiré profundamente. Entonces sentí una férrea mano sobre mi hombro y supe que era él, Coltton, que me miró, compungido.


  


  −Hola, Mel −me dijo−.


  −Hola, Coltton –repuse, cabizbaja−. ¿Qué haces aquí? −agregué a mi saludo−.


  −Me enteré por medio de tu bufete de lo ocurrido a tu madre y he venido a saber cómo está −se mostró compungido−.


  Le agradecí enormemente su preocupación. A lo largo de aquellas últimas semanas me había dado cuenta de que Greg Coltton era un hombre increíble; sin embargo, no era para mí, yo ya tenía el amor de Leo.


  −Te agradezco tu interés. Has sido muy amable viniendo hasta aquí. Se encuentra bien, los médicos dicen que pronto se recuperará. −Evité mirarlo a los ojos.


  −Me alegro –repuso, con una tenue sonrisa−. Es una mujer fuerte −añadió con un matiz apasionado−. Como tú.


  −Sí que lo es −me enorgullecí de ella−.


  


  Greg se removió, inquieto.


  


  −Oye, Mel. Referente a lo de esta mañana, quería pedirte...


  −No hace falta que digas nada, mejor olvidémoslo −lo callé antes de que acabase su frase y me sonrojé al sentir su mirada clavada sobre la mía −.


  −Gracias –dijo, con vehemencia, y repuso− de todas maneras quería decirte que siento haberme comportado así.


  −No importa, de verdad −resté hierro al asunto−. Pero ahora no me apetece hablar de eso −le imploré con la mirada−.


  −Como quieras, dulce Mel.


  


  Coltton me cogió la mano y la besó con fervor. Luego se levantó y, con paso vacilante, se marchó. Lo vi alejarse por el pasillo; sin embargo no sentí nada, absolutamente nada.


  Cuando volví a entrar en la habitación me emocioné al contemplar la escena tan tierna y familiar que me mostraron mis ojos. No pude evitar soltar alguna que otra lagrimilla, era mi familia la que estaba allí, y era todo cuanto siempre quise para ser feliz.


  Leo me miró con los ojos velados, de promesas y amor. Me estremecí cuando nuestras miradas se fundieron en un solo ser.


  Entonces lo supe, había perdonado a Leonard, tanto como a mí misma.


  


  


  


  *********************


  


  


  Me extrañó recibir aquel mensaje de Virginia.


  


  Vía chat


  Virgi@cañón


  9:30


  


  Mel, tenemos que vernos, es importante. ¿Tienes aún lo que te di? Traémelo hoy antes de las once al polígono número 447, de la calle Sander. Luego te cuento, guapa. Nos vemos allí.


  


  Miré dentro de mi bolso y encontré el pendrive del que Virginia me hablaba. Con todo el lío de mamá ni me acordaba de que aún lo tenía en mis manos.


  


  Chica del 85.


  9:35


  


  Ok. Recibido, ¿va todo bien?


  


  Virgi@cañón


  9:37


  


  Perfectamente. Nos vemos en el polígono. Sé puntual.


  


  Me quedé mirando la pantalla de mi smartphone. Todo aquello era muy extraño.


  No pude evitar preocuparme. ¿Estaría Virginia en apuros?


  Pedí a Evelyn que se quedase en la habitación con mamá hasta mi vuelta.


  Mamá estaba estable y no corría ningún tipo de peligro, así que podía marcharme con tranquilidad, además, cualquier cosa que surgiera estaban Dylan y Eve a su lado.


  Cogí mi coche del parking hospitalario y me dirijí al encuentro con Virginia.


  Aquel asunto no me olía nada bien. El polígono donde me había citado era uno de los lugares más peligrosos de la ciudad. Ir hasta allí sola suponía un riesgo añadido, pero en aquellos momentos ni lo pensé.


  Conduje por la vieja carretera y llegué sin ninguna dificultad al número 447 de la calle Sander. Detuve el motor, y bajé del vehículo.


  Caminé sin un rumbo fijo. Nunca antes había pisado aquel lugar.


  El aire silbó en mis oídos, golpeándome la cara ligeramente. Miré a ambas direcciones buscando algún rastro de Virginia.


  Mis ojos se abrieron de par en par, alerta ante cualquier sonido extraño.


  −¡Virgi! −grité, y el eco me envolvió por completo−.


  


  Mi instinto me decía que saliese de allí, que diese media vuelta y escapara. Pero mi conciencia no me permitía abandonar a una amiga en apuros, aunque eso supusiese arriesgar mi propia vida. La volví a llamar con más energía.


  


  −¡Virgi!


  


  Nada, no respondía. Aquello me empezaba a preocupar. Estaba acojonada.


  Anduve unos metros más, adentrándome en un estrecho pasadizo que conducía al interior de una abandonada nave industrial.


  El miedo golpeaba insistentemente mi sien. Era como un martillo de acero. Podía oír como mi corazón latía frenéticamente en mi pecho, a punto de saltar por mi boca.


  Temblé a medida que avanzaba. El olor a sangre impregnaba el aire que ahora trataba de respirar con dificultad. Sentí la muerte pegada a mi cogote, helada.


  Mantuve el tipo como pude.


  


  −¡Virgi! −volví a insistir de nuevo−.


  


  De repente, el sonido de un disparo coló con fuerza por mis magullados oídos.


  


  −¡Virgiiiiiii! –grité, despavorida−.


  


  Corrí hacia el interior de la nave, con la sensación de tener mil ojos siguiéndome los talones.


  La penumbra me cegó los ojos. Intenté vislumbrar entre los escombros y la vieja maquinaria. La angustia se mezclaba en mi boca con el olor a sangre. Apenas podía respirar el sofocante aire. El espeso humo blanco cubrió por completo mi visión.


  Tosí repetidas veces mientras avanzaba decidida. Por fin vi el cuerpo de Virginia tirado en el suelo.


  Estaba inmóvil. Corrí a su encuentro.


  


  −¡Virgi! −la llamé, arrodillándome a su lado−.


  


  Instintivamente, mis ojos se desviaron hacia la sangre que brotaba de su costado.


  


  −¡Dios!, −mascullé, impotente−. Virgi −traté de reanimarla−, te pondrás bien –


  sollocé, abrazándola contra mi pecho−.


  


  Busqué inmediatamente mi móvil dentro del bolso. El pulso me temblaba. Apenas veía los números para marcar.
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  Para mi tranquilidad, la línea dio tono.


  −Emergencias, ¿dígame? −se oyó al otro lado del teléfono−.


  −H-a-a ha-abido un t-i-i-ro-teo en el número 4-4-7 de la calle Sander –


  tartamudeé, acongojada−. Hay u-u-na mujer herida.


  −Cálmese, señorita. No se mueva de allí, la ambulancia ya está en camino.


  


  ¿Qué no me moviese? ¿Y dónde cojones se supone que iba a ir? La desesperación casi me hizo reír a carcajadas. Miré a mi amiga. Tenía mucha fiebre y estaba perdiendo demasiada sangre.


  


  −Virgi.


  


  Ella se movió ante mi voz, y tosió. ¡Dios! La herida tenía muy mal aspecto y no dejaba de brotar sangre por todos lados.


  Tenía que hacer algo. En el instituto, una vez, nos enseñaron cómo taponar una herida en casos similares.


  Me quité el fular que cubría mi cuello y lo enrosqué alrededor de la herida.


  Entonces ejercí presión sobre ella.


  


  −Mel −musitó Virginia, sin fuerzas−. Mel.


  


  Cogí sus manos. Estaban muy frías.


  


  −Estoy contigo, aquí –dije, reprimiendo un gemido−.


  −Tienes que irte −me suplicó−.


  −No me iré a ninguna parte sin ti −me negaba a abandonarla en aquel estado−.


  −Tienes que irte −repitió ella−. Ellos están aquí e irán a por ti, vete. Sal de aquí y llévate el pendrive contigo. Entrégaselo a la policía.


  −¿Cómo? –inquirí, sin dar crédito−.


  −Por favor, vete.


  


  Negué con la cabeza.


  


  −No puedo dejarte así −añadí con convicción−.


  −Estaré bien, corre −me rogó encarecidamente, tratando de convencerme−.


  Levanté la cabeza, desorientada, al tiempo que unos matones entraban armados hasta las cejas en la nave.


  


  −¡Corre! −me gritó Virginia, sin aliento. Y yo obedecí−.


  


  Tenía que salir de allí con vida, aún era demasiado joven para morir, además tenía una misión que cumplir, ayudar a Virginia.


  No miré hacia atrás. Mi cuerpo siguió a mis pasos. Corrí como una loca mientras las balas sobrevolaban por encima de mi cabeza.


  <<Era mi fin>> , pensé, medio acorralada.


  Los secuaces de Xinao seguían tras de mí. Su aliento me golpeaba con fuerza.


  Aquello parecía una película de acción sacada de cualquier cine, con la única diferencia que la protagonista a la que perseguían era yo.


  Tenía que alcanzar mi objetivo. Miré por el rabillo del ojo como los tipos corrían tras mi espalda, y yo corría más que ellos.


  De repente me tropecé y caí al suelo rodando. Grité al sentir como me torcía el tobillo derecho pero rápidamente me levanté. Ahora no podía flaquear. Debía ser más fuerte que nunca.


  Logré meterme por un oscuro callejón. Estaba agotada y sumamente dolorida.


  Aquel lugar olía a alcantarilla podrida. Me entraron arcadas.


  Me mantuve quieta, callada. Mi entrecortada respiración invadió el mugriento espacio.


  Afuera podía seguir oyendo las cortantes voces de los matones de Xinao, y al propio capo.


  


  −¡Tiene que estar cerca! ¡Encontrarla panda de inútiles!


  


  Recé al cielo todas las oraciones que desde pequeña sabía. Mis lágrimas rodaron por mis entumecidas mejillas. De repente la pesadilla se hizo paz. A lo lejos oí las sirenas de la ambulancia y de la policía. Me eché al suelo, exhausta.


  ¡Los refuerzos ya estaban allí! Ahora podía morir tranquila.


  XII


  Me presenté ante la policía como Melissa Cournie, y les hice entrega del pendrive. Ellos se encargaron del resto.


  A mí lo demás me daba absolutamente igual. Me preocupaba el estado de Virginia. Monté con ella en la ambulancia y nos dirigimos al hospital más cercano.


  A Virginia la tuvieron que operar de urgencia. Tenía una bala alojada en el bazo.


  Aguardé en la sala de espera con impaciencia. Virginia no podía morir, no después de todo lo que ya habíamos pasado.


  La prensa rápidamente se hizo eco de la noticia y, como buitres, colapsaron la entrada del hospital. Querían un titular como cabecera.


  Paseé inquieta por el pasillo.


  Aún no era capaz de asumir que habían estado a punto de matarme. Mi mente se encontraba en un extraño shock.


  Los médicos me suministraron un potente tranquilizante, pero nada era suficiente para calmar el temblor que sacudía mi cuerpo.


  Mis ojos estaban cubiertos por el horror y el miedo. Evelyn y Dylan no se separaron de mi lado ni un solo instante. Cuando vi llegar a Leonard a la sala de urgencias, corrí hacía él.


  


  −Mel –musitó, compungido−. ¿Qué ha ocurrido, mi amor?


  


  No pude responder a su pregunta. Mentalmente estaba bloqueada.


  Me abracé a su cuerpo y respiré poco a poco. Entonces unos agentes de policía se acercaron hasta mi lado.


  


  −¿Melissa Cournie?


  −Soy yo −respondí−.


  


  El hombre más alto repuso con amabilidad.


  


  −Somos agentes especiales del F.B.I. –dijo, enseñando su brillante placa−.


  −Ya hablé con sus compañeros y les entregué el pendrive, ¿qué quieren? −los miré sin entender nada−.


  −Lo sabemos, señora Cournie −se adelantó el más joven de ambos−.


  −¿Entonces? –inquirí, cansada−.


  −Creo que no lo entiende –replicó, sacando una orden del juez−.


  −¿Entender, el qué? –añadí, anonadada−.


  −Melissa Cournie. Es usted ahora una testigo protegido, y tendrá que declarar ante el tribunal contra el capo Xinao.


  


  ¿Era broma? No podía salir de mi asombro.


  


  −Pero... –tartamudeé, incrédula−.


  −Tendrá que venir con nosotros y se mantendrá bajo la tutela del F.B.I hasta que se celebre el juicio.


  


  El agente me agarró del brazo, y me condujo por el pasillo.


  


  −¿Adónde se la llevan? −preguntó Leo, desconcertado−.


  −No se preocupe señor, su esposa estará en buenas manos.


  −¿Y Virginia? −me apresuré a añadir, preocupada−.


  −Todo estará bien, señora Cournie −trató de tranquilizarme el agente−.


  


  Me despedí rápidamente de mi familia, de Leonard... ¡Todo aquello era una locura!


  De la noche a la mañana me había convertido en una testigo protegida. La única testigo que podía encarcelar de por vida a Xinao.


  Asombrosamente, el pendrive resultó contener una valiosa información sobre una trama de corrupción que dejaba el culo al aire a más de un político. Aparte, claro está, de las cuentas en suiza donde Xinao blanqueaba fondos, maletines negros y extorsiones.


  ¡Vamos toda una joya!


  Con mi testimonio y la información que Virginia había logrado reunir, Xinao se pudriría en la cárcel de por vida.


  Yo entré en pocos días a formar parte de un importante programa de protección de testigos, pero mi vida no cambió en absoluto.


  A pesar de que el F.B.I había hecho un excelente trabajo protegiéndome, yo seguía sumida en un profundo caos al que no veía la salida.


  El juicio contra Xinao se celebró un mes después de los acontecimientos y fue portada internacional en varios países del extranjero, quedando resuelta una sentencia del tribunal supremo a cadena perpetua.


  Virginia, tras la complicada operación, se recuperaba lentamente en el hospital.


  Le habían extirpado el bazo, pero sobreviviría y tendría una vida completamente normal.


  La tranquilidad parecía haber llegado al seno de mi familia.


  Una semana después de celebrarse el juicio, a mamá le dieron el alta. Debía seguir un tratamiento y una serie de revisiones médicas, pero nada fuera de lo común. Dylan se encargaría de que estuviese bien cuidada durante todo aquel tiempo.


  Conocer que Evelyn estaba esperando un bebé hizo muy feliz a mi hermano, y también a mamá, que andaba como loca con la idea de ser abuela.


  Sin duda, era una excelente noticia que trajo a la familia la alegría que tanta falta nos hacía a todos.


  Yo, sin embargo, necesité un tiempo más para reflexionar sobre lo sucedido durante las últimas semanas. No fue fácil tomar las decisiones que mi corazón y mi cabeza me dictaban, pero al final encontré el valor suficiente para hacerlo, decidí que no continuaría con el caso Bronw. Hablé con mis jefes, y les comuniqué mi decisión de abandonar el bufete por un tiempo indefinido.


  A ellos, lógicamente, no les hizo ninguna gracia pero no tuvieron más remedio que aceptarlo.


  Yo no estaba dispuesta a cambiar mi decisión bajo ninguna protesta, les planté mi dimisión sobre la mesa. Era irrevocable, estaba harta, cansada, y ahora lo que quería era empezar una nueva vida de cero y, a ser posible, lejos de todo lo que viví anteriormente.


  No sabía que haría en el futuro, si seguiría ejerciendo la abogacía o no, pero tuve claro que me tomaría uno o dos años sabáticos. Ya no había vuelta atrás.


  Aquella mañana entré en el despacho de Greg Coltton dispuesta a terminar lo que nunca debió comenzar entre nosotros.


  Tenía asumido que lo que habíamos mantenido era una aventura pasajera, una diversión.


  No amaba a Greg, sino a Leonard. Había sido bonito mientras duró, no iba a negar eso, pero se acabó. Quería volver junto a mi marido.


  Con determinación toqué a la puerta, sabía que Coltton estaba dentro, oí su profunda y sensual voz, y acto seguido entré.


  Me armé de valor. Coltton alzó la cabeza y me miró sorprendido.


  Una media sonrisa se dibujó en la curva de sus labios.


  


  −Mel –musitó, enronquecido−. ¡Qué sorpresa! ¿Ha pasado algo? −preguntó en tono preocupado−.


  


  Greg hizo ademán de levantarse de su asiento pero yo lo detuve.


  


  −He venido a despedirme, Coltton –dije, desahogada mientras él me miraba con asombro−.


  


  −¿De qué me hablas?


  


  A pesar de todo, de tener las cosas claras y mis sentimientos en orden, se me hizo un nudo al continuar.


  


  −Me marcho. He dejado el caso Bronw y el trabajo en el bufete. Quiero empezar de cero, Coltton, pero no te preocupes, pondrán a un nuevo letrado que se ocupe de los Bronw.


  


  Greg botó de su asiento, exaltado.


  


  −No me preocupa eso −repuso con enfado, y se acercó con rapidez hasta mi lado


  −. No entiendo por qué te vas.


  Lo observé, esquiva, con súplica.


  


  −No me lo pongas más difícil −le rogué con un hilo de voz−.


  −No lo entiendo, Mel −me dijo, mirándome intensamente−. Creía que juntos lo pasábamos bien.


  


  Me di media vuelta y Coltton me agarró del brazo, entonces me preguntó directamente, sin rodeos.


  


  −Vuelves con él, ¿verdad? ¿Con Leonard?


  −Supongo que sí −respondí mecánicamente−.


  −¿Por qué? –preguntó, a sabiendas de cuál sería mi respuesta−. ¿Y yo qué? ¿Qué pasará entre nosotros? –inquirió, dubitativo−.


  −No te amo Greg, y nunca he estado enamorada de ti. Lo nuestro ha sido bonito, pero no pasa de ser una simple aventura, un pasatiempo, pero ambos sabemos que no tenía futuro –repliqué, convencida de mis palabras−.


  


  Coltton me miró, resignado.


  


  −Puede que lleves razón –dijo, con una cálida sonrisa y yo acaricié su mejilla por última vez−.


  


  −Eres un hombre maravilloso, y estoy convencida de que ahí fuera encontrarás a la mujer perfecta para ti −contuve mi emoción al abrazarlo como a un amigo−.


  −Melissa Cournie, eres increíble −me susurró Greg junto al oído−.


  


  Me separé de su lado.


  


  −Cuídate −dije−.


  −Tú también, muñeca –respondió, taciturno−.


  


  Caminé hacía la puerta, completamente segura y decidida de lo que quería en mi vida. Atrás dejaba aquella etapa para empezar un nuevo camino junto al hombre que siempre había amado, Leonard.


  La vida me había enseñado una valiosa lección de fe y confianza en mí misma.


  Sonreí feliz al cerrar aquella puerta, estaba plenamente convencida de que había hecho lo correcto.


  


  


  


  **********************


  


  


  Cuando abandoné el despacho de Greg Coltton me sentí mucho más relajada.


  Tenía incluso ganas de comerme el mundo, estaba muy motivada.


  Recogí todas mis pertenecías del bufete y me despedí de mis compañeros de trabajo, luego cogí mi porsche y tomé la gran avenida principal.


  Era un día radiante, así que conduje hasta la casa de Dylan para ver a mamá. Me sorprendió encontrarla tan animada, tenía un aspecto formidable, e incluso sus mejillas estaban sonrosadas.


  Me senté con ella en el porche delantero para ver caer el atardecer. Era una de las cosas que más añoraba de mi niñez, ver hacer ganchillo a mamá, mientras ambas esperábamos con ilusión la llegada de papá a casa. Era un recuerdo inolvidable, simplemente por aquellos momentos ya merecía la pena vivir.


  Cogí sus manos con dulzura.


  


  −¿Cómo te encuentras hoy? −le pregunté, observando su labor de ganchillo−.


  


  Lo cierto es que se le daba muy bien tejer, era una mujer sumamente extraordinaria.


  


  −Bien −me respondió, sin perder puntada de su labor−.


  −¿Qué haces? −quise saber, curiosa−.


  −Tejo unos patucos para el bebé −me enseñó lo que llevaba hecho con ilusión−.


  ¿Crees que el rosa será el color más acertado? −me dijo−.


  −¿Rosa? −me sorprendí−.


  −Sí, creo que será una niña –vaticinó, convencida−.


  


  Reí con soltura.


  


  −A Dylan no le gustará oír eso –repuse, con una mueca burlona−.


  −¿Por qué? −inquirió mamá−.


  −Ya sabes que él prefiere que el primero sea niño −añadí a mi comentario−.


  −¡Bah! −expresó ella−.Tonterías.


  


  Volví a reír con una suave carcajada. Mamá era especial, por ello daba gracias al cielo por tenerla a mi lado todos los días de mi vida, la quería con locura.


  Rato después llegó Dylan del hospital y se unió a nosotras en la charla.


  Mamá nos miró a ambos con amor y nos cogió en su regazo como cuando éramos pequeños. Entonces indicó a Dylan que le acercarse hasta ella un cofre viejo que siempre guardaba con recelo.


  La miré expectante, llena de curiosidad, entonces sacó un montón de cartas viejas, todas de papá, y también un bonito y antiguo reloj de bolsillo.


  Observé las cartas polvorientas y amarillas por el paso del tiempo, y me sorprendí. Allí, entre aquellas líneas escritas estaba toda la vida de papá, sus recuerdos, y el amor por su familia. Aguanté mi llanto mientras oía a mamá.


  


  −Era de vuestro padre −empezó citando con lágrimas en los ojos−.


  Yo la abracé emocionada y Dylan se hizo el duro, pero al final también lloró como un niño. Ella cogió nuestras manos y las unió al reloj.


  


  −Ahora es vuestro, ha llegado la hora de que lo tengáis, era lo que él hubiese querido –expresó, acongojada−.


  


  Dylan miró el reloj, conmovido.


  


  −Es precioso −dijo−.


  


  Me quedé enmudecida, sin palabras, pero lo que más me llamó la atención no solo fue el valor sentimental que entrañaba el viejo reloj de papá, sino las cartas de amor que mamá aun conservaba a pesar del tiempo.


  No pude evitar emocionarme. Yo quería que mi historia con Leonard tuviese el mismo final que tuvo la de mis padres.


  Me abracé a ellos con lágrimas en mis ojos.


  


  


  


  *********************


  


  


  Regresé a casa sin ganas de nada. Había sido un complicado día en el que, por fin, había dicho “adiós” definitivamente a Coltton.


  No estaba arrepentida de mi decisión. Yo amaba a Leo. Ahora lo malo sería recuperarlo.


  Me senté en el sofá y me puse a ojear el correo en mi tablet. Tenía cientos de e-mails sin leer. Muchos de ellos eran simple spam; otros, del banco, también del bufete, de mi ex cliente el señor Bronw y de Gisel. Me centré en abrir algunos.


  


  Miércoles, 3 de agosto de 2014


  Bandeja de entrada.


  Remitente Gisel Romero.


  ¿Abrir?


  


  Hola gordi. ¿Cómo estás? Hace días que no hablamos. Espero que te encuentres mejor de ánimo. Sabes que conmigo puedes contar, sea lo que sea, ¿vale?


  También te quería recordar que mañana tienes la prueba de vestuario para el vestido de dama de honor.


  No me falles, te envío la nueva dirección donde se celebrará el banquete.


  Te quiero.


  


  No pude evitar sentirme mal. Gisel había tenido que aplazar la boda por culpa del maldito juicio contra Xinao. Ahora, más que nunca, no le podía fallar de nuevo.


  Tenía que estar ahí, aunque en verdad estuviese rota por dentro.


  Ojeé algunos correos más.


  


  Lunes, 27 de julio de 2014


  Bandeja de entrada


  Remitente B.C


  


  Estimada señora Cournie:


  Nos ponemos en contacto con usted para comunicarle el impago atrasado en sus cuotas del préstamo hipotecario.


  De seguir así, sin obtener noticias suyas, el banco procederá al embargo de sus bienes.


  Atentamente:


  El director.


  


  −¡Buitres! –mascullé, irritada−.


  


  ¡Lo qué me faltaba! Con todo aquel lío del juicio había olvidado por completo el maldito préstamo bancario. <<Mañana a primera hora iré al banco y lo solucionaré>>.


  La tablet sonó con su habitual tono de notificación. Miré la pantalla, algo cansada.


  La pestaña emergente del chat me mostró a Desirée conectada.


  


  Desirée:


  Conectada al mundo, y con el mundo.


  22:30


  


  Hola Mel, guapetona.


  


  Chica del 85.


  22:31


  


  Hola preciosa, ¿qué haces?


  


  Desirée.


  


  Aquí, matando el tiempo en la red, ¿y tú?


  


  Chica del 85.


  


  Nada importante.


  


  Desirée.


  


  ¿Has hablado con Gisel?


  


  Chica del 85.


  


  Sí, me envió un correo.


  


  Desirée.


  


  Mañana tenemos la prueba de vestuario, ¡qué nervios, por dios, Gisel se casa al fin! Oye, ¿crees que entraré en una talla 38?


  


  Chica del 85.


  


  Jaja. Ni loca.


  


  Desirée.


  


  Llevo a dieta más de un mes.


  


  Chica del 85.


  


  ¿La dieta del cucurucho?


  


  Desirée.


  


  Qué bruja eres, Mel, sabes que desde que rompí con Iván llevo ese tema muy mal.


  


  Chica del 85.


  


  ¿Y cómo sigue la cosa?


  


  Desirée.


  


  Bah, lo doy por perdido, pero no te creas, ya no me importa tanto, ahora he conocido a un bombón por internet.


  


  Chica del 85.


  


  ¿Ah sí? Cuenta, cuenta.


  


  Desirée.


  


  Bueno, no sé mucho de él. Se llama Aitor y vive en Italia. Ah, y también es directivo comercial.


  


  Chica del 85.


  


  Vaya, veo que vais en serio, ¿no?


  


  Desirée.


  


  Nos estamos conociendo poco a poco. Si vieses el pedazo pene que tiene a través de la cam, ¡uff! De solo pensarlo me corro y todo.


  


  Chica del 85.


  


  Exagerada. Tú, tómatelo con calma.


  


  Desirée.


  


  Ya, que remedio. ¿Y tú con Leo?, ¿qué tal?


  


  Chica del 85.


  


  Igual. Hace días que no hablamos. Creo que lo he perdido para siempre.


  


  Desirée.


  


  ¿Por qué? No pienses eso, y lucha por él si realmente le amas.


  


  En aquel momento tocaron a la puerta.


  


  Chica del 85.


  


  Te dejo guapa, mañana nos vemos.


  


  Desirée.


  


  Ok. Buenas noches, reina.


  


  Ciertamente, no esperaba a nadie a esas horas de la noche. Así que, cuando sonó el timbre, abrí la puerta con lo primero que pillé a mano.


  Leonard me devoró con su mirada penetrante, entonces fui consciente de lo sexy que estaba con la bata medio abierta.


  Mi cuerpo se estremeció hasta la médula, deseaba arrojarme a sus brazos y que me hiciera locamente el amor, pero me mantuve prudente.


  Leo parecía serio, triste, y eso me puso sobre alerta.


  


  −Hola −me saludó, taciturno−.


  −Hola −intenté que mi voz no temblase de la emoción−.


  −¿Puedo pasar?


  −Sí, claro –dije, invitándolo al salón−.


  −Si te pillo en mal momento, puedo volver luego –repuso, reacio al verme casi desnuda−.


  


  Me ruboricé ante su comentario.


  −Estoy sola −respondí rápidamente ante su equívoco−. No hay nadie conmigo, puedes pasar –añadí, ardiendo en deseos−.


  −Verás −se movió, inquieto, por la estancia−. Quiero hablar contigo antes de marcharme.


  


  Lo observé con desconcierto.


  


  −¿Marcharte? –repetí, anonadada−. ¿A dónde? –inquirí, con un nudo en la garganta−.


  


  Leonard me miró fijamente, la pasión ardía en el fondo de sus ojos, pero también el dolor, y eso me partió el alma.


  


  −Me marcho de la ciudad mañana mismo. Me ha salido un trabajo en Nueva York


  –dijo, incómodo−.Y lo he aceptado.


  


  Mis piernas temblaron inconscientemente.


  ¿Se marchaba? No podía creerlo, lo perdía para siempre. Leo se marchaba, se iba de mi lado y yo no podría soportarlo. Necesité unos segundos para asimilar la noticia. Boquiabierta, repliqué.


  


  −¿Te marchas a Nueva York? −y repuse con amargura− ¿Por qué? −Él se encogió de hombros−.


  −Aquí no tengo nada que hacer y, además, tú has decidido rehacer tu vida sin mí, así que nada me ata a quedarme aquí. Me marcho, y créeme, que es lo mejor para ambos –añadió, roto de dolor−.


  


  Las lágrimas empañaron mis ojos. Vi como Leo se metía las manos en el bolsillo de su chaqueta y sacaba un juego de llaves que me resultó familiar. Entonces se giró hacía mi, estaba destrozado, hundido. Nunca lo había visto tan desmoralizado.


  


  −Toma −me dijo, depositando las llaves en mi mano. Un cosquilleo me traspasó la piel ante su contacto−. Son las llaves de la casa de la playa. Sé que te encanta aquel lugar –anunció, con un nudo de congoja−. Quédatelas, yo no creo que vaya más.


  


  Nos miramos intensamente. Yo estaba paralizada, enmudecida completamente ante los acontecimientos, no me salían las palabras.


  Leonard se dio la vuelta y encaminó sus pasos hacia la salida.


  Tenía que detenerlo, no podía permitirme perder su amor.


  


  −¡Espera! −le rogué con fervor−. No te marches, no te vayas a Nueva York −le imploré, suplicándole −. Quédate aquí, conmigo.


  


  Los ojos de Leonard se iluminaron con esperanza, y un brillo especial cubrió de amor su iris.


  


  −¿En serio no quieres que me vaya? –caminó, decidido, hacia mí−.


  


  Yo asentí, completamente atolondrada.


  


  −¿Quieres que me quede aquí, contigo? –repitió, casi sin creerlo−.


  −Sí –afirmé, con pasión−.Te necesito a mi lado, te amo −le confesé con ardor−.


  Leonard me acarició la espalda sutilmente, e instintivamente me devoró con la mirada cargada de futuras promesas.


  


  −¿Y qué pasa con él, Greg Coltton? –preguntó, receloso−.


  


  Me sofocaba el calor de mi cuerpo.


  


  −Todo acabó entre nosotros, solo ha significado una aventura en mi vida, yo... –


  tartamudeé, ardiente de deseo− te amo a ti.


  


  Él apegó su cuerpo al mío y me estrechó entre sus brazos.


  


  −Llevaba mucho tiempo deseando oírte decir eso −su dedo me rozó los labios con candor, me estremecí−.


  −Quédate −le rogué de nuevo−. Y hazme el amor, quiero ser tuya −musité, caliente, contra sus húmedos labios−. Solo tuya.


  Leo sonrió, feliz, una explosión de éxtasis embargó nuestros cuerpos empapados por la pasión. El brillo iluminó sus ojos, me alzó entre sus fuertes brazos y me llevó hasta el sofá.


  Yo estaba ansiosa, excitada, lo despojé de su chaqueta y luego tiré su camisa al suelo, entonces acaricié su torso desnudo, pulcro.


  Él se tumbó sobre mí, abriendo con impaciencia el cinturón de mi bata.


  Me acarició la piel, embelesado. Ardí cuando sus yemas recorrieron mis senos desnudos, gotas de sudor resbalaron por mi abdomen caliente.


  


  −Me vuelve loco tu olor. Te deseo, Mel, te deseo tanto...


  −Y yo a ti también –susurré, jadeante, en su oído−.


  


  Mis manos bajaron vertiginosamente por su abdomen, y lentamente se colaron dentro de su pantalón. Leo gimió cuando mis dedos apresaron su pene, caliente y erecto.


  


  −Mel –murmuró, enronquecido−.


  


  Seguí con mi caricia, me enrosqué alrededor de su miembro y jugueteé con mi lengua cadente. Leonard se puso tenso, el olor a sexo inundó la habitación.


  Me excité, estaba ardiendo por dentro. Entonces él me besó arrebatadamente, me cubrió por completo con sus besos húmedos, recorrió la curva de mi cuello con deliberación y me lamió el lóbulo de la oreja. Un espasmo de puro placer me recorrió por completo.


  Sonreí, con los ojos vidriosos, velados de pasión y amor.


  Nos miramos y el mundo dejó de existir en aquel momento, solo estábamos él y yo.


  Jadeé ansiosa por sentirlo dentro de mi vagina, entonces me penetró, dulcemente, con calma. Recibí su embestida con ardor, casi grité de placer y el orgasmo rozó mis labios.


  Leo quería ir poco a poco. Aquello resultó ser una agonía para mis sentidos pero, a la vez, tan gratificante que me corrí, sí, dejé que el calor inundara cada poro de mi ser. Gemí, lo sentí moverse dentro de mi interior, mi jugo chorreó por mi entrepierna.


  Clavé mis uñas en su espalda, jadeé de nuevo. No podía dejar de sentir placer y más placer, me corrí nuevamente.


  Leo me miró, extasiado, con sus ojos rebosantes de pasión. Se introdujo de nuevo en mi interior con una embestida apasionada, con posesión. Mis caderas se movieron al compás de su frenético ritmo, salió y entró rítmicamente con su pene produciendo un éxtasis de puro placer en mi cuerpo.


  Grité su nombre y él derramó su semen caliente al tiempo que yo también me corría.


  Se derrumbó sobre mí, exhausto. Nuestros cuerpos sudados se abrazaron en el silencio mientras Leonard me repetía “te amo”.


  Eso era más que suficiente para mí, lo amaba y ahora estaba completamente convencida de que él también me amaba a mí y de que juntos seríamos de nuevo felices para siempre.


  XIII


  La boda de Gisel se celebró tan solo unos días después de mi reconciliación con Leonard.


  La noticia de que habíamos vuelto no pareció sorprender a mi amiga, en el fondo siempre imaginó que aquello terminaría ocurriendo.


  Leo y yo éramos dos almas gemelas, predestinados a amarnos.


  El día de la ceremonia acudí como dama de honor, pero no fui sola, mi flamante pareja me acompañaba, mi amante incondicional.


  Leonard estaba espectacular, sexy y atractivo, con aquel traje de corbata que tan bien se ajustaba a su figura.


  ¡Dios, estaba cañón! Con solo mirarlo hacía que deseara tenerlo dentro de mí, jadeante.


  Ambos nos devoramos mutuamente durante el enlace.


  La novia, lógicamente, estaba preciosa, radiante como cualquier mujer enamorada.


  Su vestido era muy bonito, parecido al que yo usé en mi boda. Era de color marfil, con escote corpiño y ajustado bajo el pecho con un ancho lazo de satén, la parte delantera tenía bordados a mano que hacían juego con el pequeño velo que llevaría sobre la cara.


  Gisel se veía realmente hermosa, y eso me hacía muy feliz.


  Parecía una princesa. Terminé de arreglar su cabello y la hice mirarse al espejo.


  −¡Estás bellísima! −exclamé−.


  −¿Tú crees que le gustaré a Benja? −me preguntó, nerviosa−.


  −Pues claro, estás hermosa. Cualquier hombre mataría por ser el novio que te llevase al altar −y añadí, orgullosa−, menos Leo, que es mi hombre −ella rió con soltura−.


  −Sí, tu hombre –repitió, con júbilo incontenido−. Me alegro de que hayas vuelto con él –dijo, risueña−.


  −Lo sé –respondí, con un brillo especial cubriendo mis ojos−. Era cuestión de tiempo −añadí−.


  −Tomaste la decisión correcta. Sé que Leonard te ama, que es el hombre perfecto para ti –señaló, con una sonrisa traviesa y yo reí ante su descaro−.


  −Lo es, al igual que Benjamín para ti –dije, emocionada−. Has tenido mucha suerte de conocerlo.


  −Sí −afirmó Gisel, con una lágrima de pura felicidad−. Benja es el amor de mi vida y el futuro padre de mis hijos.


  −Serás muy feliz –vaticiné, convencida−.


  −Y tú también, no me cabe ninguna duda −añadió ella−.


  


  Ambas nos fundimos en un abrazo de hermanas. Lloré a moco tendido durante toda la ceremonia. Fue emocionante, me acurruqué sobre el hombro de Leo y recordé nuestra propia boda.


  Los novios se besaron entre vítores y aplausos, y el arroz voló por encima de sus cabezas.


  Tras la emotiva ceremonia acudimos al banquete, aunque bueno, Leo y yo pronto nos escabullimos de la fiesta a un lugar más íntimo y privado.


  Me moría por estar con él, eso era más que evidente. Me agarré a su cintura y me apoyé en su hombro, mientras la música de la balada penetraba en mis oídos.


  Fue un momento muy sensual, ambos ardíamos de deseo.


  Me colgué a su cuello y lo besé con pasión, él respondió rápidamente a mi caricia.


  Posó con disimulo sus manos en mi trasero y lo apegó a su abultado miembro, eso me excitó sin control.


  Al fin, la balada terminó y nosotros pudimos perdernos entre los invitados.


  Buscamos un lugar apartado del barullo. Por suerte, la noche ya había caído por completo y la luna brillaba sobre un cielo estrellado. ¡Aquello era una locura! Ya no éramos unos adolescentes para hacer aquel tipo de travesuras, pero me daba igual.


  Leo me llevó hasta su coche, la excitación me corría por mis venas como un vendaval.


  Hacía años que no lo hacíamos dentro de un vehículo, estaba súper cachonda, la verdad. Leonard me introdujo dentro del coche con suma urgencia. Nos desnudamos por completo, era como tener quince años pero con la edad de treinta.


  Yo le quité la chaqueta, la camisa, y la corbata. Él me bajó las medias hasta los tobillos y me despojó del vestido. Entonces introdujo sus dedos dentro de mi vagina. Un espasmo me recorrió al sentir su calor emanar por mi clítoris. Gemí ansiosa, desabroché el cinturón de su pantalón y liberé su erecto pene.


  Leo jadeó ante mi contacto, yo también. Ahora tenía el control de la situación.


  Sonreí con avidez, agarré su pene y lo acaricié con mi lengua. Aquello hizo que se arquease contra mí.


  −Oh, Mel… −susurró enronquecido−. Me vuelves loco de remate. −lo observé, libidinosa−.


  −¿Ah sí? −jugué a provocarlo−. Me sentía feliz, pletórica.


  −Sí, y lo sabes −ronroneó él, impaciente−.


  −¿Y qué serías capaz de hacer por mí? –inquirí, pasando mi lengua por su torso−.


  


  Sentí como se tensaban sus músculos ante mi caricia.


  


  −Todo, cualquier cosa que me pidieses, cielo –murmuró, ardiente−.


  


  Me mordí el labio inferior.


  


  −¿Cualquier cosa? –repetí, controlando un gemido−.


  −Sí –respondió, solemne−.


  −¿Amarme toda la vida?


  


  Leo me miró con los ojos vidriosos, llenos de amor.


  


  −Te amaré hoy y siempre, por el resto de mis días −musitó junto a mi boca−.


  


  Sonreí, entonces me coloqué a horcajadas sobre él y el pene de Leonard me penetró.


  


  −¡Oh, sí! –masculló, excitado−.


  −¿Te gusta?


  −Me enloquece –repuso, entrecortadamente−.


  Un calor se fundió bajo mi vientre, mis caderas se movieron en torno a su pene, cada vez con más exigencia. Leo me agarró los pechos, los mordisqueó con impaciencia y eso me produjo aún más placer.


  


  −Te amo, Mel –dijo, junto a mi oído y yo me estremecí−.


  −Te amo −musité contra su cuello−.


  


  Jadeé. Su pene se movió dentro de mí. El calor explosionó en forma de orgasmo.


  Grité incontroladamente. Me corrí, él también, fue una sensación exquisita, ambos disfrutamos plenamente del clímax.


  Me derrumbé encima de Leo y lo besé con ardor, luego nos reímos como dos chiquillos enamorados y rebeldes.


  Nos miramos a los ojos con amor y rogué al cielo para que nadie nos pillase en aquella comprometida situación.


  


  


  


  ************************


  


  


  Seis meses después de volver con Leo me quedé embarazada.


  Fue un niño deseado, buscado con mucho amor.


  Habíamos decidido formar una familia y Leonard me había pedido por segunda vez matrimonio.


  Ambos habíamos aprendido la lección y madurado. Ahora estábamos más seguros y más confiados el uno del otro.


  Recuerdo el día en que Leonard me volvió a proponerme matrimonio, ¡dios!, me estremezco.


  Fue increíble, incluso mucho mejor que la vez anterior, también estaba convencida de que sería la definitiva, que nada ni nadie nos separaría, solo la muerte.


  Sucedió en París, la ciudad de la luz y el amor, en lo más alto de la torre Eiffel, rodeados de cientos de parisinos y turistas mirándonos.


  Me pilló por sorpresa, desconocía que Leo me lo fuese a pedir allí. Habíamos ido a pasar un romántico fin de semana y no me lo imaginé en ningún momento. Me quise morir de la vergüenza, me puse colorada como un tomate.


  Leo hincó su rodilla sobre el suelo y cogió mis manos entre las suyas, un estremecimiento me recorrió la médula.


  Yo temblé de emoción, no era capaz de creerme lo que iba a suceder, enmudecí de felicidad.


  


  −Mel −susurró Leonard, apasionado− sé que hemos pasado por una situación muy complicada, pero quiero que volvamos a empezar de cero, que olvidemos el pasado. Eres la mujer de mi vida, jamás podría amar a otra que no fueses tú y quiero pasar el resto de mis días junto a ti. Quiero envejecer a tu lado, amándote como el primer día.


  


  Contuve las lágrimas sobre mis ojos.


  


  −Leonard −traté de hablar, totalmente compungida−.


  −Escucha, Mel. Quiero pedirte de nuevo matrimonio, quiero que seas la madre de nuestros futuros hijos. Me harías el hombre más feliz si me dijeses “sí”.


  


  Él me observó con cautela. Lógicamente acepté, él era el hombre de mi vida, siempre lo supe.


  


  −Mel, ¿quieres casarte conmigo?


  


  Una lágrima de felicidad rodó por mi mejilla.


  


  −Sí, quiero –dije, segura de mis palabras−.


  


  Leonard me besó con deseo y yo me hundí en su boca. Aquella noche, repleta de estrellas, bajo el cielo de París, hicimos el amor y me quedé embarazada.


  A mi regreso, me encontraba muy ilusionada con mi próxima maternidad. Había que organizar una boda y también la mudanza, al final nos trasladaríamos a vivir a Nueva York.


  Allí Leo tendría un buen trabajo, además, con la llegada del bebé estaríamos bastante ocupados durante los próximos meses.


  


  


  


  ************************


  


  


  Greg Coltton ganó la demanda de divorcio de los Bronw, era de esperar. La verdad es que no me sorprendió leer la noticia en el periódico y, en el fondo, me alegré por él.


  Coltton era un excelente abogado y no tuve ninguna duda de que entre su talento y carisma llegaría muy lejos en la vida, tan solo era cuestión de tiempo.


  Sonreí, ahora si podía decir que mi vida era perfecta, o casi perfecta, porque en realidad la perfección nunca ha existido, solo la felicidad.


  


  FIN
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